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Ante las Constituyentes

LA
SAdlós,
•¿Ahora

NIÑA DE LOS REQUIESROS 
rica; aaliidat precloaa<..l 
con aaaa? tVamoai andal

N o hay que alarmarse p o r  la emigración de los aristócra­
tas  y  capita listas que emprenden su fu g a  p o r  temor a las 

represalias que, desgraciadamente, no adopta la República. 
¡Que se vayan! Porque, de lo contrario, la España republi­
cana tendría que expulsarlos en el momento en que empiece 

la reforma sustancial y  prova del Estado español. Que se 

vayan; pero que dejen aqui sus capitales y  sus fincas de lujo 

pa ra  responder a las exigencias de la revolución. El m in is­

tro de Hacienda hizo muy bien en intervenir en la em igra­
ción de capitales. Sólo hay que reprocharle al Gobierno p ro ­

visional que desde el prim er momento no hubiese dispuesto  

la intervención bancaria, a fin de que no saliese del pa ís  ni

una sola peseta.
Los grandes plutócratas, los grandes terratenientes no 

pueden continuar maniobrando en la impunidad s i  es que va 

a establecerse en España un régimen de justic ia . Para vivir  

en España dentro de poco tiempo habrá que cumplir esta  

condición, jíidispi^nsable: trabajar, producir. Los explotado­

res del hombre eá la República radical que impondrá la Re- ’ 

volución no tendrán derecho a la existencia.
P or eso las Cortes Constituyentes tienen una importancia-  

extraordinaria. En ellas se abrirá e l  camino de  la gran re­

fo rm a  española y  el pueblo debe hacerse representar en 

ellas, no p o r  el caciquismo d isfrazado  de colaborador del. 
nuevo régimen, sino p o r  auténticos representantes del pueblo  

que lleven un program a total de transformación en el orden 

jur íd ico  y  social, en las relaciones con la Iglesia, el Ejército 

y  la  industria. Unas Constituyentes que trazasen un esque­

m a  ju r íd ico ’insuficiente frustrarían la gran obra popu lar  y  

emancipadora de la República.
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C D I T O R I A L E S

UN CASO URGENTE  
DE REVISIÓ N

P o r  un Decreto de la Presidencia  
del Gobierno se dispone que se exa­
mine por los nuevos m iem bros del Tu­
rismo la gestión  anterior de la entidad  
y  se preparen las modificaciones que 
ael Ínteres público aconseje no supri­
mir en este ramo».

Esta  m edida no nos parece todo lo 
radical que aconseja la importancia  
del asunto. E l derroche de 140 millo­
nes de péselas absorbidos por ese or­
ganism o en los cuatro años que lleva 
de existencia, exige una actitud deci­
siva por parte det P oder público. E x i­
ge  que el abuso se corte ucomo se cor­
la un incendio»— que dijo uEl F inan­
ciero»— , y  para ello no cabe otra m e ­
dida previa que la disolución del Pa­
tronato y  Dirección general, D elega ­
ciones, etc. E n  suma; de todo el orga­
nism o.

Una vea suprimido, debe crearse 
una nueva institución, llámese Com i­
saria o Dirección general, con un pre­
supuesto mucho más restringido y  en 
consonancia con la potencia económi­
ca nacional, y  el personal debe ser 
designado mediante una oposición o 
concurso, único procedimiento legal 
de proveer puestos administrativos  
que se  pagan con dinero del contribu­
yente y  a los cuales tienen derecho to­
dos los españoles. O ¿es que van a 
considerarse como  derechos adquiri­
dos la posesión de unos desvergonza­
dos ((enchufes» otorgados por la D ic ­
tadura de Prim o de R ivera  a una pcm- 
dilla adicta capitaneada por  el incali­
ficable señor S an grón iz?

No nos m ueve ensañamiento algu- 
np. Creemos que el Gobierno prov i ­
sional de la R epública  da pruebas de 
serena fortaleza no mostrándose ven ­
ga tivo  con los enem igos de ayer. Pero  
una cosa es ¡a benevolencia y  otra, 
m u y distinta, la injusticia. E  injusto  
es que perduren en la detentación de . 
cargos y  sueldos, ((enchufes» y  combi­
naciones crematísticas, individuos de. 
todos conocidos como aprovechistas y  
logreros.

R espec to  a la inversión de fondos  
en los pasados tiem pos, la máis ele­
m ental equidad exige que se nom bre  
nna Com isión investigadora ajena al 
P .  N , del T ., pero que podría  presidir  
el director del m ism o, recién nom bra­
do. A los an tiguos m angoneadores de 
esté Patronato , bochorno m áxim o en­
tré iodos los bochornos sucios de las 
Dictaduras,  hay que obligarles a  ren­
dir cuentas rigurosamente de su des­
carada gestión (i), de la misma ma-
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ñera que se obliga a rendirlas al ban­
quero que por dilapidar el dinero de 
sus clientes ha ido a la quiebra.

El camino a seguir en este caso es 
bien claro. E xam en técnico, con bue­
nos contables, de la inversión de los 
muchos millones que se te otorgaron  
al P .  N . del T., com probando partida  
por partida. Exigencia  de justifican­
tes. Aplicación, para la separación de 
funcionarios, del reciente Decreto que 
establece la revisión de todos los car­
gos públicos no obten idos por oposi­
ción ni concurso desde el i j  de sep ­
tiembre del año 2 j .  R esponsabilida ­
des no sólo por  la comisión de irregu­
laridades en el manejo de fondos, si se 
pueden demostrar, sino por las faltas  
graves de prodigalidad y  derroche en 
las subvenciones beneficiosas a inte ­
reses particulares (p o r  ejemplo, los 
miles de duros dedicados a cam pos de 
((golf» y  tenis de San tander y  S a n  S e ­
bastián; los que se destinaban a la 
Trasatlántica; los que f iguraban para  
la compra de m uebles y  las instalacio­
nes maravillosas de oficinas, etcétera, 
etcétera). Y ,  en fin, qtie todo ello se 
haga con máxima publicidad y  g a ­
rantías.

LA ARISTOCRACIA  

Y  S U S  T ÍTU LO S

i

(1) Véase los datos y .cifras, partidas y subvenciones 
que N u eva  E spaña ha venido pubiioando referentes al 
IKenupuesto del Patronato.

E s indispensable que el Gobierno  
provisional dicte una disposición, que 
será refrendada en Cortes, dejando sin 
vigencia  a los efectos legales los tí­
tulos de Castilla. L a  R epública  no 
Puede^ reconocer nom bram ientos, je ­
rarquías ni honores de ninguna clase 
que hayan sido concedidos por e l  ré­
g im e n  caído, n i por  lo que éstg s ign i­
ficaba Como continuidad de una tfa-

a d ic ió n .  Con los Htulos mófiárqtUcos 
allá se las entienda el ex re y  y  su ca­
marilla. E l  pueblo  no concede validez 
alguna a esos Pdfgüminos.éfacciosos 
qué no representan valor alguno po­
sitivo en la v ida  de la sociedad hu­
mana y  que son una supervivencia  
del feudalismo que padeció  una época 
incivil de la hum anidad. S i  esos títu­
los han de se? ostentados, que lo sean 
en las tarjetas privadas y  en las hojas 
de llegada de los hoteles extranjeros.  
Todas las preeminencia¡s a que les hu­
biesen dado derecho no _ existen para 
la R epública , que es un rég im en de­
mocrático, de igtuildad y  de nivela­
ción.

La prim era m ed ida  que hay  que 
adoptar es que todo el m undo niegue  
a esos nobles el título con que se han 
dado a conocer. N adie  debe nom ­
brarlos por el título, como no sean los 
criados que todavía  cometen la in d ig ­
nidad de servirlos. C on una declara­
ción del Gobierno liquidando de una 
vez  para siem pre estas jerarquías, ha­
brán desaparecido las bochornosas  
castas que enrojecen todavía  la época  
de los hom bres libres.

LO S ANTIFASCISTAS  

ITA LIA N O S
La ((Concentrazione di A zion e  A n ­

tifascista», que tiene su  sede en París,  
acaba de hacer un v ibrante  llam am ien­
to al pueblo  italiano, p id iéndole  que  
imite la conducta segu ida  por  el pue ­
blo español y  aniquile al fascism o de 
Italia.

Los em igrados italianos exponen a 
sus hermanos oprim idos por M ussoli-  
ni, ¡a necesidad de em pezar v igorosa ­
mente el combate contra la tiranía. La  
situación g rave  por que atraviesa I ta ­
lia se irá em peorando cada v e z  m ás  
económica e internacionalmente si el 
pueblo no despierta y  arroja del P o ­
der al ((duce» y  a la M onarquía.

L os  hom bres de la ((Concentrazione  
Antifascista» son lo m ás representati­
vo de lo intelecHial y  democrático que 
tiene Italia. S u  llamamiento no puede  
m enos de llegar a la conciencia de los 
compatriotas y  em pujarlos a dar los 
pasos decisivos para  que el g ran  pue-> ■ 
hlo m editerráneo sea lo que no debió  
dejar de ser nunca: una gran  democra­
cia. Todos los liberales de E spaña te­
nem os la esperanza de que los sucesos  
políticos acaecidos en nuestro país re­
percutan favorablem ente  en la nación  
fraterna. A s i  sea.

R E C T I F I C A C I Ó N
El interesante trabajo de Alejandra Kolon- 

tay que publicamos, «La mujer nueva y la mo­
ral sexual», pertenece al libro que con el 
mismo titulo acaba de dar «Ediciones Hoy» y  

no a ia Editorial Reus, como equivocadamente 
dijimos en el número anteriof.

i
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LA RESPONSABILIDAD DE LOS REVOLUCIONARIOS
p o r  J A V I E R  
B U E N O

X o seré yo quien intente complicar la tarea de los que 
sp-encargaron. de| -Poder en la República. Demasiad'i 
consciencíá tienen ellos de la labor que les incumbe. V e ­
nir ahora con una numeración circunstanciada de refor­
mas políticas, pueden tener por inspiración propósitos y 
sentimientos que me son totalmente ajeno.s. Quien se  
complace en recargar un programa de trabajo que ha 
de realizar otro, suele aspirar a pr<^ucir dos efectos:  
que se acobarde el ejecutor ante lo ingente de la faena 
V f^ue la opinión se inquiete al comparar lo hecho con 
lo que queda por hacer. Xo todas las demandas de al ­
ción en esta hora ¡son bien intencionadas, ni todas las 
prisas tienen honradez. E s preciso estar prevenidos con­
tra el entusiasta  de obra urgente : entre los buenos, se 
encuentra el saboteador. D igam os a los hombres en cu­
yas m anos puso el .Destino la suerte de nuestro pueblo, 
que les asistimos con la confianza y con n u e s tr o o p t i ­
mismo. La E' '̂paña revolucionaria les abre un i rédito ile
tiempo.

Pero, si no es lícito atosigar para la obra futura, nos 
creemos con derecho a juzgar la pretérita. Es nuestro 
deber. Fuera v dentro de España se ha e logiado «da 
caballerosidad).'de la Repúb'ica, que puso puente de p la ­
ta a A lfonso de Borbón. Mc>-; ¿quiénes son los que e lo ­
gian ? ¡ Atención ! Son los que, sin confesarlo, pien.san 
que la República no llegará a consolidarse. Es la Pren­
sa reaccionaria de Europa, la Prensíi de una burguesía  
que tiembla por si nuestra revolución no llega:‘te a abor­
tar como a b o r ó  la revolución alemana, y  la húngara, 
y, hace pocos meses, la argentina. A lfonso de Borbón  
es la reserva de la burguesía expectante.

S in acrimonia, dándome cuenta de todas las conside ­
raciones que pudieron pesar en el ánimo de los revolu­
cionarios españoles, concediendo todo valor a las razo­
nes políticas inmediatas que influyeron en su actitud 
«oaballeresca», d igo  que Alfonso de Borbón no debió 
salir de España TOseTváiidose la p o s ib i l id a d  de v o lver .  
H a sido una falta histórica admitir su renuncia  tem pora l  
a los derechos  de la dinastía ,  que ha confirmado, subra­
yada, en las declaraciones recogidas con satisfacción por 
la Prensa capitalista del mundo entero. Ya sé que en 
España el comentario de hoy será una carcajada, y que 
el voto del Parlamento constituyente  ̂ dará categórica  
confirm ación. del plebiscito que puso un punto al. capí • 
tuló de la monarquía española. Pero, si tan seguros po ­
demos estar del futuro inmediato, la responsabilidad de 
los revolucionarios ha de prever el futuro mediato o re-
rnoto. *

- A lfonso de fhirbón no debió salir de España perdo­
nando a la República. D ebió  quedar bien claro, para 
dentro v para fuera, que era la República la que le per- 
40haba'la suya. N o  habría ningún riesgo ahora en pro- 
lon’gar la permanencia de .Alfonso de Borbón en Eílpa- 
ña hasta hacerle perder toda veleidad y toda lejana p o ­
sibilidad de pretendiente. Encerrado en una celda de El 
Escorial, para darle tiempo a sus reflexiones bajo la som ­
bra  siniestra de Felipe I I ,  debió la Revolución e.xjgirle 
lá firma de un documento histórico, no de renuncia tau-  
poral o .d e  alejamiento generoso,  s in o  la abdicación cla- 
Ki, 'categórica,, terminante. Empero todavía.esta abdica-.

ción no daba toda garantía. A lfonso de Borbón es cai>az 
de negarla diciendo que le fué arrancada a la fuerza. 
¿;Oiic hacer? D e S p o se rd o .d e .su  jerarquía, reducido, a  
simple ciudadano, debió ser procesado para comparecer 
ante un tribunal popular, al que diera cuenta de sus ac­
tos políticoí=i V de otro orden. El mismo día en que Al­
fonso de Borbón llegaba a París, la «Franhliirler Zei- 
tung», periódico que merece crédito cuando habla de 
dineros, aseguraba que Alfonso de Borbón tiene una for- 

.tuna de cuatro millones de libras esterlinas, o sea 20i> 
millones de pesetas' al cambio ruinoso en que dejara la 
monarquía la moneda como herencia a la República. Y  
otros pt^riódicos han dicho que A lfonso de Borbón era,, 
por la fortuna que posee en Inglaterra, el cuarto contri­
buyente de aquel país. Hubiera convenido que explicase  
anki un tribunal popular cóm o «amasó» tanta riqueza,- 
va que ahorrando de la lista civil no parece posible tanta 
acumulación. ¿Q uién dice que .Alfonso de Borbón no 
prevaricó? A lgu n os  de los hombres que forman el Go-. 
bierno provisional de la República le han aru.^ado de. 
ese delito. Era obligado el procesamiento para imponerle- 
la restitución de bienes mal adquiridos. A" por encima  
de ese crimen, al que no debía darse más ni menos im« 
portancia que a otro del mismo orden comedido por un 
funcionario del Estado, A lfonso de Borbón cometió otros 
más graves:  1909, 1917, 1921, 1923, 1931. V n  tribunal 
popular, el jurado compuesto por ciudadanos represen­
tantes del pueblo que sufrió bajo su reinado, debió con­
denarle con el m ism o rigor que inspirara a los jueces de- 
Jaca. Y  a  .seguida, el pueblo que había recuperado síu 
soberanía, dictaba el indulto de .Alfonso de Borbón.

¿.A qué e.se aparato justiciero si no había de. llegarse 
a consumar el castigo?, preguntará algún lector. El pro­
ceso de .Alfonso de Borbón habría tenido consecuencias  
históricas cuyo  alcance es difícil prever hoy. T.a restau­
ración de los Borbones en el trono de España fué posi­
ble porque la im puso el sable de un general y  porque 
el pueblo no sabía lo que significaba. Por remoto que  
parezca en esta hora el peligro de una generalada^ para 
devolver a  A lfonso de Borbón la corona que. .según él, 
sólo se ha quitado por una temporadilla para p ó n e t e  
el borsalino de turista, nadie puede asegurar que toda  
posibilidad esté descartada. ¿Q ué  garantía buscaremos  
contra ella? N ó  hay otra qué el robustecimiento de la 
convicción republicana del pueblo. ese fin. el proceso 
de A lfonso de Borbón habría sido m uv útil. Sentado en  
el banquillo v a  preguntas del fiscal, A lfonso de Borbón  
tendría que confesarse autor de  crímenes contra la P a ­
tria V contra la seguridad del Estado, habría de reco­
nocer que por ambición imperialista convirtió la tierra 
de Marruecos en un inm enso cementerio, que fué per-, 
juro del pacto constitucional, que había aceptado prcr 
bendas de las) grandes Compañías y Empre.'^as capita­
listas... H ubiera sido muy conveniente que el pueblo  
español v la opinión pública extranjera conociesen cuá­
les eran .los agravios que la monarquía había inferido 
a España, los crímenes e inmoralidades cometidos) a  la  
sombra del trono, la razón, en fin, que Esjiaña tiene,  
para la revolución. Juzgado y condenado, e indulu4^-
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í^enerosamente Alfonso de Bórbón, se habría fofíalerido 
la conciencia republicana de todos los españoles, v era 
difícil (|ue un í<able cualcjuiera pr'nsara en imponerles lo 
(]ue les era odioso. V, fuera de Kspaña, un ex rev como 
ese no encontraría apoyo para conspirar.

\ o ,  no hay (pie desdeñar la ayuda e.xtranjera contra 
las revoluciones p )|mlares. Cuando hi reaccitán capitalis­
ta se orijaniza para oponer un frente linií'o a liheiauaihi 
de los trabajadores, un rey en buen c'-tado es map^níru'o 
elemento (m manos de los dirictores de la cruzada. \ ’ol- 
víimos los ojos a Rusia : si el capitalismo se decidir') a 
«operar» contra los soviets sin más rpie un WVang-el o 
un Denikin, fi^-uras improvisadas, /  qué no habría h e ­

cho de hnbrr tcnfdo a mano a Nicolás ;Romanpf ?-.íj., 
í^ran dificultad ppra or^ani/ar a los rusor blancos, «s  
(|ue los <mpre"-ari.os sólo tienen al tonto de' Cirilo. 
'onto d(‘ Ciril(> que los redíictores de la <(Illuslratii^i 
h'ranc'aise)? c()ronaron un bm n día Zar de todas .las Rii- 
sias.) ¡ A h !  : Si los encmip:()S del h'siado p io ’etario;.'

t \ .  vS. S . .  d i ‘ | ) u s i e r a n  d e  R o m a n o í  ! i ' i i é  l a  p ¡ r a n  y í -  

s i .'>11 f i o l í t i c o  h i s t ( ’) r i c a  d e  L e n í n  l a  ( ¡ n e  l e s  j u d r a ' )  d e - t a i i  

p r e c i o s . )  i n s t r u m e n t o .  K e r e i r t k i  e - t a b a  d i s p u . e s t o  ,v C»  

e s t a b a  t o d o  a r r e g l a r l o  p a r a  ( | U e  N i i d i l á s  R o m a n o f  s r  e m -  

b a r c a - r a  y  m a r c h a s e  a  P a r í s ,  d o n d e ,  c o m o  a h o r a  a  . M f o i i "  

s o  d e  l l o r b n n .  l e  h a b r í a n  r e c i b i d o  c o n  a p h i u s ó s  e n  lái  

e s t a c i (')n e n gn 1 a n a d a .

OBRERISMO F I J A N D O  P O S I C I O f ^ E S
p o r  I S I D O R O  A C E V E D O

¡ Al fm ! se ha podido realizar la 
revoluciém política en ívspaña. Todos 
los movimientos del pasado si.qlo lla­
mados revolucionarios no lo fueron 
más (|ue de nombre, puesto que n in ­
guno de elloa arrancr'), como el de aho ­
ra. de la entraña popular: motines, 
asonadas, cuarteladas ; no pasaron de 
esto, en realidad, a(|uellos movimien­
tos. La misma Ixepública del 73 fue 
un.'i Cü.'-̂ a circunstanciíil, sin con'-d'síen- 
cia, sin raíces cspiritu.ales en las m a ­
sas olireras, sin un prrjgrama elabora­
do V difundido por las clases intelec­
tuales, sin un estudio jirevio de los 
probliMiias rjue pkintea todo cambio de 
régimen, sin una agitacirín prelimi­
nar (|ue pusiese en pie de combate v 
en siiiiaci(')n de poder rechazar el con - 
tragolp;' a los enemigos de la tponar- 
([Liía. Por e.'-ü ba‘-t() para derrocar 
aquella Repiiblica la corazonada de un 
general afortunado y <*1 golpe anda)' 
de otro general palatino. H u b o  otro 
iñovimiento en el presente siglo— el de 
a g o ó o  de 1917— que pudo ser el triun­
fo de la rcvohiciiái política sobre la 
monarquía restaurada : a su frente es­
taban todas las organizaciones obre- 
ra,  ̂ por primera vez unidas para un 
objetivo común, y todog los partidos 
republicanos. El ambiente del .país e s ­
taba caldeado como nuflca hasta en­
tonces. En el real palacio reinaba 
consternación cuando el Borbón .fatí­
dico filé advertido del peligró ..inmi­
nente. Pero en el momento décísivo  
taltü valor para arrostrar la situácíón 
y aquéllo fracasó, si bien la torpe ve- 
-sania de los gobernantes de turno hizo 
vibrar la sensibilidad del pueblo y ‘el 
fracaso tuvo la compensación dé* uñ 
triunfo electoral.

Ahora ha triunfado de verdad la re­
volución política, sin motines, sin aSo- 
nádas, .«̂ in cuarteladas. I’ara sobrevi­
vir ficticiamente, el régimen caído té-- 
nía necesidad de estrangular el pensa- ' 
miento, de cerrar todas las válvulas de 
op in ión ; pero com o esta política te­
n ía  qim volver^^e fatalmente contra él, 
conduciéndole aj desastre de la prirpe*

ra dictadura, al desprestigio de la 
gunda y al ridículo de un (lobierno do 
jjeleles ijue a fillima hora habían a c u ­
dido a un llamamiento angustioso  
para sosiiuier lo (|ue por sí solo se d e ­
rrumbaba día a día, hora a hora, mi 
ñuto a minuto, ba.^tó (jue se abriesen 
las' urnas electorales para (|ue e'. p u e ­
blo, sulicienlemenie preparado, c o n s ­
ciente de su misic'm en el presente m o ­
mento histórico, rebosante de indig  
nación contra (*1 régimen. (|ue tan 
cuelmente le había tratado, diese el 
puntapié delinilivo al último Borbón 
y se lanzase a la calle jiroclamando fa 
República.

V ahora se nos p'antea, a los (|ue 
vamos más allá de la situación tr iun ­
fante, a los t|ue aspiramos a la Repii -' 
blica social, a los que eskimos sitúa 
dos en el plano internacional de la R e ­
volución ru.sa, este problema : / tjué 
conducta a seguir? /  Oué posici(')ú t o ­
mar ante la realidad política actual ? '

Paríi mí— y no quiero invocar en 
este momento más que la opinión pro ­
pia, aunque, lógicamente pensando, 
no creo que esté en desacuerdo con la 
de los que militan en mi campo— el 
prcjblema está completamente claro. 
Antes de triunfar la l^epúb'ica, y 
cuando la revolución se dibujaba en 
el ambiente nacional, yo  me expre.Síiba 
así en conversaciones con am igos v 
correligionarios que me interrogaban : 
((pcbemosi apoyar con todas nuestras 
fuerzas esa revolución, aunque-no sea 
la nuestra, y  si triunfa debemcjs et-’tar 
arma al brazo para sumarnos a todas 
las fuerzas de choque que cierren el 
paso a una posible intentona contra­
rrevolucionaria.»

. \h í  está, en esas palabras recorda­
das, mi pensamiento, mi posición antj  
la realidad actual. Pero esto ,no (juie 
re decir, naturalmente, que \ai\’amos a 
suspender ni un momento nuestra l u ­
cha contra el régimen burgués. .Aliona 
más que nunca estamos en el deber de 
deslindar bien los campos, de fijar con  
-toda claridad las posiciones de cada : 
cual. - Abt»Ta más que nuaoa* tenemys

que adi'erlir a los traliajadores (jue ño’ 
. e  (lej n alucinar por ilusiones demo-' 
(-rá ic.is. La revoluciiúi no ha hecho" 
más (pie comenzar : buen comienzo.
i Sí) sí, puesto (pie hemos derribad('> 
lira moiKirquia enraizada t*n varios sf 
g  o- de existencia ; pero la revolucii'uv 
no puede detenerse, hay c(ue c ir.pujar'a 
hasta Mjs últimas conseclienc'ias, hasta" 
transformarla en revolución social.

 ̂ esa (S la tarea (pie nos im'-tmíh-- 
ahora a losi (pie estamos en jjlano de 
a\-anzada. 'farea dura, de sacrifu-io, d • 
o.bnegación, pero obligada si hemo.s de' 
('iMiiplir la misión (pie nos hemos fn-r- 
pue to. larCc'!, además, difícil, jioripie 
van a s. r muchos los obstáculos (¡iie teb 
nemos (pie vencer. Tarea, también, de' 
equilibrio, de cautela, porcpie si no'sdé- 
já-emos atacar por la enfermedad e \ -  
.tremista de c|ue tan donosamén é 'sp 
b'ar ó Lenin y nos entregásemos a una 
d im agog ia  bula con ínfulas de lerri- 
bles revolucionarios, desacreditaría- 
mos nuestra santa causa, huiríái-i de 
no.sotros' los "trabajadores v nos coii- 
vertiríamos incOnscíentcmemte en iñ.<: 
trum em os de la reacción en 'ácecho.- 

I riunfante la revolución política'.: 
hay que preparar ahora lá revo’lu('ión- 
sqcial, y hay (pie prepararla con de* 
cisi(3n, con energía indomable, pero' 
inteligenteriK'nte y hasta con arté; con- 
mpiel arte de que habló Lenin con sil 
incomparable clarividencia. 'El proceso’ 
de la revolución puede ser largp o p u e ­
de ser breve ; ello df'pehde de circun.s 
tan d as .y  contingencias ajenas a n u e s ­
tra voluntad y a nuestras previsiones, 
pero sobre las cuales hay que actuar  
con la cabieza más cpue con el corazón, 
para no de-truir ciegamente nuestros 
propios esfuerzos. l i e  momento, pro- 
1 ’ iganda y organiza('ión ; propagan - 
da, para inculcar en las masas la-idea 
de (pie ha llegado la luirá histórica de 
Su emancipación ; organizac-i('m, para- 
(-rear el instrumento -de A^anguard-i i 
del proL tariado, la fuerza que ha de ir 
delante antes y después de asaltar-e4 
IVuler en nombre»'de la da^e'trabaja-' 

Alora, - . ‘

-sr- ..•ja*-;-
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Un pel igro sin rea l idad
Aconsejábamos no seguir íntegra­

mente todas las bases de un programa  
de gobierno, sino modificar aquellas 
que no se adapten a la idiosincrasia  
del país donde trata de implantarse y, 
la la vez, crear nuevos postulados que 
en el anterior programa se oVidaron. 
En lugar de acogerse— en el caso con­
creto del com unism o— a los acuerdos 
de la III Internacional, los gobernan­
tes de la U .  R .  S .  S .  debieron tener 
en cuenta el primero de los tres d o g ­
mas dictados por Kaui.olcv en la II In ­
ternacional, de cuyo contenido son 
estas frases : «El proletariado no pue- 
df: ni debe pretender el Poder si no 
cuenta con mayoría en la nación. Esta 
mayoría se obtiene gradualmente por 
la educación de la clase obrera. Mien­
tras no exista esa mayoría fuera crimi­
nal emprender una acción directa. Y

Los trabajos que constantemente reci­
bimos y que a nuestro Juicio merezcan 
ia pena de ser pubiicados io serán a 
m ^ d a  que io permita el espacio desti­
nado a la colaboración no solicitada.

cuando aquélla exista la revolución 
será inútil, ya  que la minoría deberá 
someterse...» A nálogas frases contiene  
el primer manifiesto comunista que 
vió la luz en Inglaterra por el año  
1850, cuyo  apartado 52 d i c e : «Los  
pro'etarios se servirán de su suprem a­
cía política para, poco  a poco, centra­
lizar todos los medios de producción  
en m anos del Estado.» E s  una gran  
mancha en el comunismo ruso el ha­
berse implantado por la violencia.  
Desechada la propuesta de la II In­
ternacional, los jefes del movimiento  
abogaron por la revolución, y este 
principio le costó al país siete millo­
nes de víctimas. Desacredita a toda 
forma de gobierno este m étodo de 
realización. Como tampoco e s  adm isi­
ble prescindir de los intelectuales, ma­
no insustituible para la buena marcha 
del Estado, previsto en el referido m a­
nifiesto, cuando dice : «N o hay que 
hacer de los médicos, poetas y filóso­
fos, unos servidores asalariados.» El 
prescindir de los intelectuales le pro­
dujo al Soviet la «primera oposición»' 
el a ñ o  1923.

Alemania sigue para implantar el 
comunismo mejores procedimientos 
que'Rusia. Hay actualmente en la Cá-
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mara de D iputados setenta y  dos 
miembros del partido. Lentamente  
van logrando puestos ; cuando consi­
gan mayoría el actual régimen les ce ­
derá el paso.

D ig o  qué una revolución desacredi­
ta la más bella idea y  afirmo que los  
hombres que la dirigen jamás deben 
tomar el marido del país. N o  es  lo mis ­
mo gobernar que levantar a las masas. 
Este filé el motivo de la caída de 
Trotsky en Rusia, hombre cuya pala­
bra, según Bajanov, secretario de 
Stalín, era una llama ; su lugar esta­
ba en las barricadas, frente a la gente  
rebelde ; sus obras preconizaban la re­
volución permanente. Estas gentes, al 
variar de posición, entorpecen la mar­
cha del país, sea cualquiera el jprogra- 
ma que se intente llevar a cabo.

La intención del Soviet es desarro­
llar intensamente la producción. C am ­
pos y  fábricas estaban monopolizados  
por la clase capitalista. Gracias a su 
poder de limitación los productos no 
invadían el mercado, y su precio se 
sostenía en alto. Cuando el propieta­
rio desapareció y el Estado se encar­
ga  de laborar las tierras, se multiplica  
la producción y el precio desciende. 
El Gobierno, con este proyecto con s ­
truye su plan quiquenal. Socializados  
todos Tos servicios, el Estado e s  du e ­
ño absoluto de fábricas, minas y t a ­
lleres. Organiza las granjas colectivas 
y las dota del más moderno material 
para el cultivo de las. tierras.

Este último propósito de U .  R . S . S .  
ha costado gran trabajo conseguirlo  
porque hubo necesidad de despojar va 
los campesinos de sus pequeñas pro­
piedades creadas cuando el Gobireno  
de K erensky dividió la tierra y quiso  
hacer propietarios a todos los hombres 
creyendo que evitaba el avance comu­
nista. L os  pequeños terratenientes, al 
crearse las granjas,, colectivas, lucha­
ron contra el nuevo régimen, llegando  
hasta incendiar los cam pos. El Gobier­
no cede a las colectividades m edios de 
explotación y  el fruto d e  estas tierras 
da beneficios infinitamente mayores 
que los. proporcionados por el labra­
dor individual. La inmensa mayoría 
de éstos que poseen escaso número 
de hectáreas de terreno comprende su 
situación inferior y  se  adhiere a  la 
obra del Gobierno. La doctrina eco­
nómica comunista pretende, pues, 
abolir la propiedad privada (apartado 
36 del manifiesto antes, c itado)-y En-  
géls  afirma que la redención de los tra­

bajadores ha de ser obra de los  traba­
jadores m ism os.

Nuevam ente asom a el problema cul­
tural con todos su s  magnos, caracteres. 
H oy los com unistas de  casi todas las 
naciones carecen de la educación po ­
lítica n ecesar ia ; ignoran lo  que es el 
com unism o. Son  un peligro para la 
paz de los Estados. Claro que un pe ­
ligro falso y reducido aun dentro de 
su falsedad, porque estos comunistas  
incuitos tienen un concepto equivoca­
do de sus creencias. Error cuya d iso ­
lución necesitará cien añ os  de trabajo 
y estudio. Só lo  entonces podrá ser un 
serio peligro para la burguesía, pero 
tampoco para la paz social, pues el 
nuevo régimen vendrá sin violencias, 
tomará el Poder tras haber logrado  
una mayoría en las elecciones.

R usia  comienza ahora a estabilizar

Se advierte a los colaboradores espon* 

táñeos que no se devuelven originales ni 

se sostiene correspondencia que se refie­

ra a sus escritos.

su situación. T oda la sociedad ha ex ­
perimentado un cambio físico y moral, 
desde la renovación y progreso de su 
industria, hasta el amor a  la fam ilia;  
desde la explotación intensiva de sus  
m inas hasta el apoyo del Estado para 
crear hijos eugenésicos. Las nuevas  
generaciones, convenientemente edu­
cadas, deberán saber que pueden pro­
crear si sus hijos han de salir limpios  
de toda lacra y  los padres están capa­
citados para sus cuidados y  sustento. 
Libre de prejuicios la sociedad rusa, 
apenas se da el infanticidio entre sus  
ciudadanos; para aquel pueblo no 
existe diferencia entre hijos legítim os  
e ilegítim os. El amor libre, por otra 
parte erróneamente interpretado, no  
es atropellar sin delicadeza a  cuantas 
mujeres se desean. Am or libre es el de­
recho que tiene todo ciudadano a bus­
car fidelidad donde cree que está es­
condida, sin limitación de caminos. 
Nadie ha pensado borrar el amor de la 
vida humana, como suponen cuatro 
falsos comunistas. El amor libre puede  
ser un progreso ; la opinión que de él 
tienen los incultos es una barbarie.

F inalizados estos preámbulos, co­
menzaremos el estudio crítico del plan  
quinquenal.
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La cuestión económica en la Iglesia y la Democracia
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Sería muy interesante conocer 
exactamente los tesoros que tiene ac­
tualmente en su poder la Iglesia, y 
más interesante aun hacer una esta­
dística de las personas entre quienes  
están distribuidos. Conociendo el ré­
gim en de los primitivos cristianos y  
los preceptos evangélicos conserva­
dos, a pesar de todos los cambios de 
Jos tiempos y de los hombres, en el 
Evangelio, se asustarían, aun las al­
mas más piadosas, del espíritu antide­
mocrático de la Iglesia, mostrado en 
la distribución de la riqueza ecle­
siástica.

Bien sabido es que el primer pro­
blema de la vida es la subsistencia, 
necesaria liasta para poder pensar y  
obrar con libertad; entre esclavos so­
metidos a la dura ley de la miseria  
no puede haber democracia ni liber­
tad, porque, primero es vivir y  des­
pués obrar; por eso, la Iglesia, fal­
seando el verdadero espíritu de su fun­
dador excelso, que recomendaba no  
reunir tesoros, no tener siquiera dos 
túnicas, ni bolsa para el dinero, in­
tentó y logró alcanzar grandes rique­
zas, centralizándolas en las m anos de 
sus jerarcas, pontífices, prelados, ór­
denes religiosas, dejando a  sus servi­
dores más abnegados, ios sacerdotes 
simples, lo indispensable para poder 
mal vivir, cegando, con esta situación 
miserable, hasta la posibilidad de pro­
testar de la tiranía y arbitrariedad a 
que son sometidos continuamente. 
«Sitiar por hambre» es frase que se 
oye frecuentemente en las curias, y  la 
primera amenaza que sale de labios 
episcopales cuando un rebelde  sacer­
dote siente su dignidad de hombre o 
de ciudadano vejada y quiere defen­
derse.

La comunidad de bienes, la vida al 
día era la enseñanza y  la práctica de 
vida  ̂entre los primeros cristianos : 
vendían cuanto poseían, lo ponían en 
un fondo común, y  de aquel fondo  
daban a  cada uno, a cada cristiano de 
la comunidad, según sus necesidades. 
Bien claro está el precepto en los A c­
tos de los Apóstoles, y  tan rigurosa­
mente se aplicaba, que porque Ana-  
nías y  Saphira, dos viejos cristianos, 
reservaron una pequeñísima cantidad 
del precio logrado por sus campos  
vendidos, San Pedro los maldijo, y  
según se consigna en los H echos de 
los Apóstoles, fueron heridos de 
muerte por esta maldición, fallecien­
do en el acto.

Era tal la confianza entre los cristia­
nos, que entregaban la administra­
ción de sus bienes a los obispos, ele-
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g idos entre los mejores por sufragio  
directo del pueblo cr ist iano; tan per­
fecta la comunidad de pensamientos  
y de bienes, que se estimaba sacrile­
g o  al obispo que dejaba, aunque fuese  
involuntariamente, su herencia a  su  
familia o a  herederos no cristianos, 
considerando que esto equivalía a  ré- 
lirar de la comunidad los bienes que 
Cristo ordenara hacer comunes. Los  
parientes cristianos ni querían ni po ­
dían recibir nada que no fuese para 
todos.

La Iglesia se enriqueció'a fuerza de  
legados para la comunidad, e s  decir, 
para todos los cristianos que existían  
naciendo vida en común; estos bienes 
eran excluidos de impuestos, los tes­
tamentos privilegiados, y  puestos a  
salvo hasta de todo defecto de forma; 
pero Iglesia signincaba entonces pue-  
Dlo cristiano, asamblea soberana, co­
munidad de heles, que se regían li­
bremente, y  libremente elegían, me­
diante un sistema democrático de su ­
fragio popular directo, incluso a  aque­
llos que nabían de gobernarles en él 
orden .espiritual : sus obispos y  sus  
administradores.

P oco a poco, los obispos, jefes de­
mocráticos de una o varias com uni­
dades, fueron apoderándose del do­
minio, de las almas y de los bienes, 
haciéndose dueños de las voluntades  
y del dinero, quedándose con lo de 
la comunidad, que era del pueblo cris­
tiano, restando lentamente, según los 
tiempos se, lo prmitieron, facultades 
democráticas a  ios ciudadanos cristia­
nos de la comunidad, centralizando  
todos sus derechos y  negándoles has­
ta el derecho, consagrado en las leyes  
y en la costumbre, de elegir direc­
tamente a sus rectores.

En lugar de ser el pueblo cristia­
no quien mandaba, y  en vez de re­
partir a  cada uno según  sus necesi­
dades, los obispos y  sacerdotes pri­
vilegiados, verdadera curia eclesiásti­
ca de  aquellos tiempos lejanos, Toma 
para si la parte del león, obrando por 
su cuenta y  riesgo, constriñendo a  los  
fieles a  obedecer, dedicándose, como  
ocurre ahora, ellos a  mandar. Claro es  
que, disponiendo de cuantiosas fortu­
nas, bienes cedidos para el disfrute 
en común, se hicieron dueños de los 
cuerpos y  de  las almas, sentando el 
triste precedente, que ¡>erdura en 
nuestros días, de unos jerarcas riquí­
simos, indiscutibles e  inviolables, y  
un clero y  unos cristianos pobrísimos, 
som etidos enteramente, por razones 
económicas, a  la arbitraria voluntad  
de sus señores. A sí  iba creándose en

la Iglesia cristiana el embrión de la 
Iglesia Católica Kom ana, con sus 
pontífices omnipotentes y  magniücos, 
sus cardenales, prelados y  digniaaaeá  
eclesiásticas, que se entienden direc­
tamente con la D ivm iüad, sin admitir 
juicios hum anos sobre sus personas } 
sus obras, consideradas iníalibles,

. fuera de toda discusión. Ya en el siglu 
IV  un Concilio anuía la venta de pro­
piedades de la ig le s ia  hecha por sa­
cerdotes, y  el Concilio de iNicea, en cj 
año 325, reparte los bienes comunes 
a s í ; una cuarta parte a los obispos, 
otra cuarta parte al clero, otra a  la 
reparación de los templos y otra... a 
los pobres. El mal camino tomaba es- 
tauo y  se consolidaba; la Iglesia, que 
empezaba a hacerse católica romana, 
tomaba para sí las tres cuartas partes 
de los bienes que sus hijos habían da­
do para disfrutarlos en común, y  de­
jaba una tercera parte a  los pobres, 
sin especificar cuáles. L os Concilios  
de Orleáns (511 y  538) declaraban 
que cuanto fuese dado a las parro­
quias, o cosas o personas (porque en­
tonces la Ig lesia  admitía esclavos para 
utilizarlos y  venderlos), hombres y 
tierras, están bajo el dom inio del 
obispo : O m nia  in potesta te  eptscopi.

En e l  s ig lo  V  los Concilios conde­
nan la simonía, la avaricia y  el es­
píritu de lucro inmoderado del clero. 
San Justino les llama ladrones Jel 
t e m p lo ; San Cipriano los acusa de 
abusar de las lim osnas para sus pla­
ceres ; San Hilario los apellida devo- 
radores del p u e b lo ; San Basilio pro­
testa de que empleasen en obsequios  
profanos los bienes de los pobres; San  
Gregorio se duele de que la Iglesia ha­
bía perdido en virtud lo que ganara  
en riqueza.

El abandono de aquel precepto 
evangélic.o aconsejando no tener cal­
zado, ni dos túnicas, ni bolsa para  
guardar dinero... conculcado sobre  
todo por las altas dignidades de la  
Iglesia, convertida y a  en elemento de  
dominación temporal, trajo conse­
cuencias fatales, creando una jerar­
quía privilegiada e, irresponsable, una  
curia de parásitos, y  serviles, su s  
auxiliares, aduladores y  protegidos, 
llenos de hipocresía e inmoralidades, 
que se  perpetuó hasta nuestros días  
y  es la mayor fuerza temporal de la 
Iglesia  romana. La esclavitud econó­
mica de la mayoría de los sacerdotes 
dió len la Ig lesia  idéntico resultado 
que en las sociedades civiles : un gru­
po  rico, poderoso, omnipotente, dom i­
nando a  la mayoría, por m edio del 
dinero y  el miedo, estabilizando la
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tiranía y la autocracia, cerrando el 
paso a la democracia y a  la libertad.

Establecida la imprimación del ca­
rácter sacerdotal, mediante la orde­
nación, e i mppsibilitado de ganarse  
la vida fuera del sacerdocio, entonces  
como ahora, era dificilísimo abando­
nar la Iglesia, que perseguía a  los 
descontentos con pienas espirituales y  
temporales. La voluntad de los pontí­
fices y  sus jerarcas unidos a él con el 
doble vínculo del miedo y las ventajas  
de una vida temporal plena de abun­
dancia y privilegios, como ahora su­
cede, hicieron que toda esperanza de 
renovación en el sentido espiritual de 
acercamiento al cristianismo primiti­
vo, fuese desapareciendo o haciéndose  
más difícil cada día ; a  fuerza de dolo­
res, de sangre, de persecuciones rea­
lizadas en nombre de Cristo, el már­
tir de la tolerancia y de la paz, por 
los que se llaman sus predilectos se­
guidores, fueron los hombres reco-

Cirantfo el obrero ha ahorrado una pe­

queña economía, cuando él tiene asegu- 

. rado su mañana, discute su salarlo, se 

defiende; pero cuando el hambre está en 

su casa, él no se defiende; se entrega.— 

 ̂ JEAN JAURES.

brando a lg o  de lo m ucho de que ha­
bían sido desposeídos ; se desamorti­
zaron bienes cuantiosísim os de las  
le le s ia s  y  se deshipotecaron las con­
ciencias entregadas, despótica y  total­
mente, al Papa y su jerarquía omni­
potente, que se atrevía incluso a de­
poner emperadores o destinar reinos 
quitados a los que no admitían com ­
pletamente sus mandatos para otros 
reyes sometidos a  su voluntad. A  las 
íTuerras religiosas, verdaderas revo­
luciones sangrientas encaminadas a  
conservar el oredominio de las ierar- 
ouías eclesiásticas, obligando v io len ­
tamente a  aceotar la voluntad oapal, 
sucedieron las revoluciones populares  
encaminadas a arrebatar ese poder  
que la Iglesia detentaba, devolviendo  
a la Comunidad aquello de que, ar­
bitrariamente y con engaño, había s i ­
do desposeída. El poder político de 
los papas fué decreciendo; la derho- 
cracia y la libertad volvieron a  apa­
recer en la tierra a medida que las na­
ciones fueron aceptando las normas 
progresivas creadas de nuevo por las  
revoluciones triunfantes. El poder  
temporal de los papas quedó abolido, 
la Iglesia apareció con" uñas y  dien­
tes limados por medio de los Concor­
datos donde se aceptaba, con un for­
cejeo interminable, mayor o menor e s .  
pfritu liberal, §egi5q lAS pircqnstqncias 
lo permitÍAD,

M.  AGUILAR, EDITOR
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Pero ía intención de dominar, vol­
viendo las cosas al estado de aquellos  
tiempos ominosos, no ha desapareci­
do. Italia, restaurando el poder tem­
poral y  regalando al Papa m il m illo ­
nes de liras debidas a M ussolini, que  
actualmente e s  el soberano político  
más semejante al Papa en sus méto­
dos de gobierno y aspiraciones de po­
der, hace latir otra vez la esperanza  
de un posibte nuevo esfuerzo en sen­
tido de dominio del mundo, destru­
yendo la vida democrática y  la liber­
tad ciudadana, logradas a fuerza de 
dolores y  heroísmos por los hombres  
de ideal. La creación de innumerables  
delitos religiosos en el nuevo C ód igo  
penal español dé la Dictadura, que  
todavía está en vigor y se aplica por  
los jueces, es otro síntoma alarmante  
de la manifiesta intención de la Ig le ­
sia romana, clara en los países so­
metidos aún a .su tutela, encubierta, 
ñero activa v  laborante, en el resto de 
la Cristiandad.

N o  en vano, con ocasión de su v i­
sita al Pontífice, don A lfonso, rev de  
Esnaña. ofreció a aquél la coopera­
ción armada de los españoles para 
una nueva cruzada contra los infieles, 
declarándose adicto incondicional­
mente al sentir de la .Santa Sede; Pri­
mo de Rivera que lo acompañaba, 
.seguramente refrendó la nromesa de  
su Sí>ñor, V. a  oesar de vivir en el si- 
í>‘!o X X .  E.snaña sigue siendo un ins­
trumento político en m anos de la. .San­
ta .Sede. V dos e.snañoles, católicos o 
no, quiéranlo o denüíynenlo. en las 
leves V en las rostumbres, están so­
metidos a la voluntad omnipotenfe e 
indi.scutihle de Rom a, teniendo sólo  
un mareen de nosibilidades para de­
cir la verdad sobre estas cosas, rodea­
dos por las leves penales del país oue  
salvaguardaron los llamados .sagrados 
derechos de la Iglesia romana con más 
celo V cuidado oue la considerada sa­
grada persona del rey.

Sin duda este nuevo despertar de 
Rom a, intentando recuperar sus po­
siciones políticas en el mundo libera­
do de su mano de hierro, fracasará. 
España, que e s  el último de los paí­
ses sometidos al Papa, romperá tam­
bién estos lazos ominosos que la des­
honran y  alejan de la democracia y  
de la liBértad; el ambiente turbio, caó­
tico, creado por nuestros político?,

verdaderos servidores de Rom a, aun­
que vSe bautizasen con el apelativo de 
liberales, palabra odiada, excom ulga ­
da y  maldita por la Iglesia, desapare­
cerá; los ilusos, que en el campo re­
publicano o en el monárquico, inten­
tan una democracia e  incluso un so­
cialismo católico, llegarán a conven­
cerse de su utópica fantasía y se  pa­
sarán, con armas y  bagajes, a  ías  
huestes eclasiásticas o vendrán al ver­
dadero, al úinico cam po demcrático  
p o s ib le : aquel en que militan los 
homEres que conocen el espíritu de 
Rom a, .sus intenciones, sus métodos  
de lucha, su finalidad y  sus de.seos.

La base de toda democracia es la 
equidad, un disfrute razonable de las 
riquezas creadas por D io s  en común  
para que todos los hombres disfruta­
sen de ellas: frase atrevida de .Santo 
T om ás de Aquino considerado como  
r'l mavor teólocro de la Iglesia, que  
aplicada a su vida, sería capaz de re-

La Justicia está sometida a (fisputas; la 
fuerza es reconoceclora y sin disputas. Asi 
no pudo dársele fuerza á la Justicia, por­
que la Fuerza contradl|o a la Justicia y 
declaró ser ella lo lusto. Y no pudiendo 
lopirarse que lo Justo fuera fuerte, se ha 
hecho que lo fuerte sea Justo.—PASO AL.

iUOTIÍSS!

generarla, salvándola del abismo ha­
cia donde camina.

Pero las riquezas creadas por D ios  
en común o logradas por los hombres 
con el trabajo, permanecen ociosas o 
g u a r d a d ^  en los templos, palacios, 
residencias jesuíticas y  Bancos en que 
es la Iglesia el accionista más carac­
terizado. El pueblo dé D ios  padece  
hambre y  sed. e.stá desnudo, ignoran­
te. depauperado, tocando los límites 
de la desesperación, v. en el fondo  
de las arcas fuertes de los Santuarios 
clásico.s. viven guardadas tovas y pie­
dras precio.«as, oro y  valores de ún 
precio incalculable, que sólo sirven 
para ser colocadas, un día al año, so­
bre las im ágenes de santas y de vír­
genes  cuvo tesoro eran las virtudes 
de la humildad, de la pobreza, cuvos  
deseos, si pudiesen manifestarlos, se­
rían vestir al desnudo, dar posada al 
peregrino. luz a los ignorantes, pan 
a los hambrientos, consuelo a los des­
validos... ejerciendo obras de miseri­
cordia con los miles de millones que 
sus servidores guardan para ellos, ¡ es­
tatuas de madera o  piedra insensi­
b le s !  en la vanidad de las jovas v los 
mantos valiosísim os escam ados de 
perlas y  brillantes. Ni siquiera en 
este aspecto es democrática la Iglesia,  
pues crea vírgenes y  santos privile­
g iados, ricos hasta un grado inconce­
bible, mas no reparte con «w? berma-
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nos, que a veces son ellos mism os por­
que se repiten las advocaciones, lo 
que sobra a unos y sería necesario a  
otros para mostrarse al puebío fiel eñ 
un mínimum de decoro y estética en 
las ermitas abandonadas, en las pe­
queñas iglesias campesinas.

«El pueblo que languidecía en las 
tinieblas ha visto una luz viva, v la 
luz se ha levantado sñbre los que es­
taban sentados en la región de las 
sombras de  la muerte,» Esa luz es la 
libertad para todos los hombres, el 
derecho a creer libremente y  a g o ­
bernarse soberanamente, la democra­
cia y  la justicia, la facultad plena de 
estudiar y  juzgar a los hombres y a  
las instituciones, por muy altas que 
se crean, aunque el artificio arbitrario 
de las leyes humanas, creadas por 
■ellos mismos para su provecho, las 
hagan invulnerables y  sagradas.

El mayor obstáculo para el logro

Invitamos a los pueblos a que nos for­

mulen sus quejas, para comentarlas en 

Justicia. Sólo la voluntad de defensa 

puede virilizar los pueblos, sólo la expo­

sición implacable de sus vergüenzas puede 

dignificarlos.

de esta aspiración está en la Iglesia  
Romana, aliada eterna de toda tira­
nía, mientras ésta se encuentre en ­
cumbrada y  pueda valerse de ella pa­
ra conseguir sus fines, también tirá­
nicos y dominadores. Su espíritu de 
conservación la obliga a adoptar esta 
actitud, conocida y  estudiada en to­
dos los tiempos por la Historia; ins­
titución privilegiada que vive del apo­
yo  de los poderes temporales, que la 
amparan y  la defienden de sus ene­
migos, declarándola sagrada e intan­
gible en sus códigos, le dan. la fuerza 
de sus ejércitos, el auxilio de su s  es ­
birros, los ojos de sus policías, la se­
guridad de sus concordatos, el brazo 
secular para poder quemar v ivos a  los  
herejes, apropiarse de los bienes de 
los inconformes y de  la honra de los 
no sometidos. Y  cuando los tiempos  
lo vedan va estrangulando poco a  po­
co a  sus víctimas, ayudada por el po­
der de los Gobiernos sometidos a su 
voluntad, dejándolos fuera del dere­
cho, negándoles todo intento de. re­
habilitación, Situándolos a l  margen  
de las leyes, como unos leprosos ci­
v iles abandonados a su poseedora, ab- 
eternum,  en virtud l e  un s igno  de 
esclavitud perenne, r .tad o , al nacer, 
sobre su s  víctim as, vertiendo unas 
gotas de agua sobre las cabecitas inor 
CPnffs, que ig^norsn Ijasta qué puntp

podrá influir en sus vidas, que em­
piezan esta ceremonia inicial. >•

La Iglesia, en cambio, ofrece y  da 
a los fx)deres despóticos, sus aliados  
tradicionales, la seguridad de su auxi­
lio para dominar a sus súbditos, acon­
sejándoles la obdHiencia a  los pode­
res constituidos, sean los que fueren, 
etiam discolis, interpretando el man­
dato de Pablo. Y  si a lguna vez los 
incita a rebelarse contra ellos, es por­
que no los considera bastante som e­
tidos a su volutad y  m an d atos; nun­
ca en sentido de avance, jamás hacia 
la democracia o la libertad.

Y  esto hoy como en los tiempos 
más lejanos.

Nuestras guerras civiles, que han 
causado más víctimas y costaron más 
dinero a España que todas las revo­
luciones pasadas y por venir ; la re­
belión de los católicos romanos e.n 
Méjico, que produjo más inquietudes  
y trastornos al país que todas sus re­
voluciones, son una prueba palmaria  
de esta verdad.

Mientras vivió y  fué servida a cuer­
po de rey por la Dictadura de Primo  
de, Rivera, la Iglesia española y  sus  
jerarcas estuyieron íncondicionalmen-  
te a su lado, ayudándola y protegién­
dola sus periódicos, eran órganos de 
cámara de la Dictadura ; a  todos los 
banquetes y  algaradas dictatoriales 
asistían obispos y  sacerdotes, frailes 
y beatos. L^na vez caída, se alzan ya  
voces aisladas condenándola, y  sus  
órganos recogen velas,' ayudando soU 
to voce, al coro de enjuiciadores. En  
Italia, mientras Mussoliní no otorgó  
el Estado pontificio y  los mil millo­
nes de liras al Pontificado, alguna  
vez. Organos oficiosos y ca,rdenales 
políticos con cargo oficial, molesta­
ban a lgo  y  despacito pellizcaban al 
fascismo y sus procedimientos, que 
son los mismos de hoy exacerbados; 
ahora reina el silencio más solemne, 
y  acaso la aspiración común a domi­
nar al mundo por la fuerza. En tan­
to el fascismo esté en pie v sea fuer­
te no cambiaran las cosas; una vez 
caído, R om a adoptará su táctica de 
siempre y se acomodará a los poderes 
que se- adueñen de Italia, cediendo  
o reclamando, según los tiempos v 
las circunstancias lo permitan.

A sí como- el predominio de la Igle­

sia en pspaña va unido a este régi­
men, y  por eso  lo defiende tanto, en 
Italia parece que también depende 
mucho del régimen fascista el predo­
minio de la Iglesia sobre las leyes v 
sobre, las conciencias ; son  los dos paí­
ses en que tiene mayor fuerza ; pero 
en ellos es donde están asim ism o sus 
mayores enem igos, y  su  caída será 
más estrepitosa y definitiva.

Com o e s  dueña de inmensas rique­
zas, acaso intente aún un golpe de 
fuerza, nuevas guerras r e l ig io sa s: 
tal será el último estertor de su vida, 
como poder temporal y  político.

Una felicitación
U n  grupo de com unistas y  sim pa­

tizantes envía a  los concejales com u­
nistas del Ayuntam iento de Ponteve­
dra la siguiente  carta :

«A los camaradas Man fiel García 
Filgueína, Manuel Sanmartín Moreí- 
ra y José Orozco Pereira :

O s felicitamos y  nosi felicitamos.
Orensie, i6  abril 1931.— H ipólito  

Lorenzo, ferroviario; Baltasar V áz­
quez, maestro nacional ; A . R odrí­
guez Ansias, íd e m ; José Salgado,  
obrero; Juan Nogueira, maestro na­
cional ; Eduardo Pérez León, ídem ; 
E lig ió  Núñez, ídem ; A ntonio  F . Car­
nicero, m é d ic o ; Manuel D ecam po,  
ob rero ; A lfonso Pazos, abogado ; Jo- 
ré Espiche, médico ; Amador A . Bell, 
maestro nacional ; Jiian B . García, 
míaestro nacional ; Rafael Ochoa, pin- 
tor ; Manuel Fernández, camarero ; 
C. Enríquez, estud iante;  A lfonso R .  
Seijo. presidente de la Asociación de  
Estudiantes del M agister io; B en igno  
Alvárez, veter inario ; M odesto M. 
Sueira, abogado ; L u is  González P e ­
reira, obrero; Rafael A lonso  Rodrí­
guez, maestro nacional ; Sebastián  
Fernández, ídem ; Juan Lacomba, les- 
rritor ; Jesús Ochoa, estudiante ; Luis  
Viejo, linotipista; José Vázquez, es ­
tudiante ; L u is  Salve, ídem ; Fnancis:- 
ro Pérez, obrero ; Manuel Lindo, fe ­
rroviario; José Lamela, estudiante;  
O vidio Ram os, ferroviario ; R odrigo  
R odrigo Rodríguez, estudiante ; Luís  
Fernández, empleado.» (Continúan las 
firmas.)
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La escandalosa gestión del 
Patronato Nacional de Turismo

H1 Patronaiü fué creado por Real 
dec reto de 25 de abril de 1928, al im­
plantarse el seguro obligatorio, soste ­
niéndose con el producto de este nue­
vo impuesto, no acordado por las Cor­
tes, más un empréstito de 25 millones 
de pesetas hecho con el aval del Esta­
do, ¡ pobre Nación ! ; empréstito que 
fué negociado, ignoramos las condicio ­
nes, por el Banco de España.

Según el art. 5.°, el Patronato ad ­
ministrará libremente  sus recursos or­
dinarios y  extraordinarios, y sin otra 
limitación que las especialmente con­
tenidas en el Real decreto de referen­
cia.

Hace a lgún tiempo que los periódi­
cos de Madrid de distintas tenden­
cias, como son N U E V A  E S P A Ñ A  y 
1m  Mación, entre otros muchos, se 
ocuparon en varias ocasiones, aunque  
sin éxito a lguno, a pesar de que con 
sus campañas hicieron que el Gobier­
no Berenguer dictase otro Real decre­
to en junio de 1930, que pretendía mo- 
dificar la estructura y organización del 
Patronato, pero cuyo objeto fué cal­
mar los ánimos, ya que» él venía a  pa­
cificar los espíritus y no podía dejar 
sin aparente reparación la frase de que 
el Patronato era la más, odiosa heren­
cia que nos había legado la Dictadura.

La Prensa de provincias, también 
sin distinción de matices, se dedicó v 
viene dedicándose a  combatir, por e s ­
timarlo inútil y  sin eficacia, al m ag ­
nífico Patronato. El marqués de S a n ­
ta María del Villar, con su prestigio  
extraordinario, hizo que en Asturias  
y Galicia los comentarios cayesen im- 
p ’acables sobre el P .  N . T . al hacer 
público el presupuesto de la región  
Cantábrica, en el que figuran partidas 
graciosísimas, tales como la de  30.000  
pe.setas dedicadas a sostener un caba­
ret durante los meses de venano en 
Santander. Claro que esto era de ne- 

i cesidad, si se  tiene en cuenta que la 
Junta del Patronato se reunía por allí 
en verano bajo la presidencia del con­
de de la Cimera, según referencia de 
la Prensa dando a conocer los  impor­
tantes,— ¿P^'ka quién?—^acuerdos de 
las sesiones celebradas en 1930. 

i Mas no fué solamente la Prensa la 
que dedicó su atención a tal organis­
m o ; las Asam bleas de Diputaciones  
celebradas el año último y  en marzo 
del corriente juzgaron conveniente de­
dicar a tal asunto su atención y  no  
propusieron soluciones radicales," que 
estaba en el ánimo'de a lgunos asam­
bleístas, porque estimaron no serían 
oídas. Así y  todo elevaron sus protes­

tas y el Patronato, en reciente acuer­
do de sus directivos trató dei asunto, 
y por toda medida dispuso se modi­
ficaran‘ las Juntas provinciales. P u e ­
den quedar satisfechos de la resolu­
ción.

Otro día, aparece un periódico en 
cierta localidad y descubre bajo un 
articulo sobre ((Emblemas», que mu­
cha popaganda o casi toda la que se 
hace de las provincias, y  en la que 
figura un escudito y  las iniciales del 
P. N . T . no es costeada por éste como  
parece indicar, sino por las Juntas 
provincia’es, a expensas de los A yu n ­
tamientos interesados.

Con todo e ‘ to, cada día las filas de 
las izquierdas iban ganando más adep­
tos, porque se veía que no era e n g a ­
ñosa la frasé que se pronunciaba al 
decir que la administración española  
estaba corrompida.

El ciudadano se daba cuenta que .a 
su costa, y  mientras por necesidad via­
jaba en 2.“ y 3 .“, le exigían el pago  
de un seguro obligatorio de.stlnado a 
crear paradores nunca asequibles pa­
ra quien utilice el tren y  donde el hos­
pedaje sólo sirve para los privilegia ­
dos, pues es siempre superior a 20 pe­
setas, Del mi.smo modo sabía que el 
lurisra, el verdadero turista, no paga­
ba el seguro, porque éste iba cómoda­
mente en su automóvil.

U na sola vez hemos tenido necesi­
dad de su información, no pudimos  
obtenerla satisfactoria y  tuvimos que 
acudir al T ouring  Club, en donde ai 
momento nos dieron las noticias deta­
lladas y minuciosas que reclamába­
mos.

Pero si todos los ciudadanos esta­
mos obligados a prestar nuestro con-

R O G A M O S

a nuestros suscriptores so sirvan remitir 

a esta Adminlstracián el importe ila su 

suscripción, por giro póctai o en aolloc 

de Correos, y que tomen nota que» de no 

haber recibido su remesa, le será pr»> 

sentada una letra por el importo do k 

anualidoif.

curso al Gobierno que advino al Po­
der con tantas simpatías y con la en ­
tera voluntad de la Nación, debemos  
elevar al mismo los anhelos de la opi­
nión, las. quejas del contribuyente, 
que desea ver su (Caudal manejado  
cual cumple a los fines del Estado, v 
no dude que una de las medidas que 
mejor acogería el pueblo sería la de 
la supresión del P .  N. T .,  sin per­
juicio de restablecer la Comisaría de 
Turismo, sin más gasto que el qu3 
pueda suponer dedicar a lgun os em ­
pleados del Ministerio de Instrucción 
pública, com o antes del Patronato v e ­
nía sucediendo, y haciendo que las 
m otas de seguros sufran una d ism i­
nución o al menos, se aumente la can­
tidad a percibir en caso de siniestro.

F.l Estado no puede, no debe con­
sentir que aquel organism o tan fla­
mante, en el que existen sueldos fan- 
táticos, pues un catedrático de Insti­
tuto ingresa, previa oposición y con 
un título, con 4.000 pesetas, y  una me­
canógrafa en ef Turism o gana C IN C O  
o S E f S  mil pesetas, subsista.

El Patronato fracasó en la propa­
ganda de las Exposiciones creando  
oficinas en Londres, París, etc., que 
Hgue sosteniendo, y alguna de las 
cuales estaba a las órdenes de Q ui­
ñones de León, según nos han mani- 
féstado, aunque no pudim os compro­
bar.

El turismo .se propaga y mantiene  
con buenos trenes, viajes baratos, con 
la propaganda que la Prensa puede  
hacer mediante anuncios que la cos­
teen, con las iniciativas y  medios que 
los Ayuntam ientos y  Diputaciones  
crean oportunos, etc., no con un orga- 
qismo ineficaz completamente y no 
ciertamente por falta de recursos, 
puesto que el F isco le ha regalado des­
de su creación cien millones de pese­
tas distribuidos en la forma .siguiente :

Desde i.® de julio a  31 de
diciembre 1928...............  15.000.000

En el año 1929.................  30.000.000
En el de 1930......................  30.000.000
En el mismo, empréstito

em itido ............................... 25.000.000

T otal.........................  100.000.000

Y  que no hem os tenido en cuen­
ta las cantidades gastadas por las 
Juntas provinciales, que podem os cal­
cularlas en otros 40.000.000 de pese- 
tas más, y  ahora el lector haga el CO' 
mentario,
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La mujer nueva y la moral sexual
p o > A I L E J A N O R A  K O L O N T A Y

(Conriusión) nocer en ellos, a pesar de que sus lí-
 ̂ • . I » mites no están todavía lo suficiente-

Veanios si esto es cierto, U /eed u - ^  rasgos caracerls-
cacton lunuanieolal de nuestra psico-  ̂ están estre-
logia en el dominio de las relaciones ehamente unidos, con las tareas de! 
sexuales no es a lgo iniposible de lo- p „ le ta iiad o , ciase social a la que in-
grar. Jssia reeducación es posible por- apoderarse de la fortaleza del
que es a lgo  que no esta en contrapo- . p;, ¡^,3 encontrar en
sicion con la vida real Precisamente el laberinto de las n o r m a s  sev„ale= 
en los momentos actuales observamos
cómo se inicia un poderoso desplaza­
miento social y  economico, sulicienie 
para engenurar nuevas bases de vida 
en el campo de los sentimientos, y 
que, por las condiciones en que lian 
surgido, están de acuerdo con las 
exigencias señaladas más arriba.

l a  en nuestra sociedad avanza un 
nuevo grupo social que intenta ocu­
par el primer puesto y  dar de lado 
a la burguesía, con su ideología de 
clase y su cód.go de moral sexual in­
dividualista. lista clase ascendente, de 
vanguardia, lleva neccsariaiiv-nte en 
su seno los gérmenes de nuevas orien­
taciones entre los sexos, relaciones 
que forzosamente han de estar estre­
chamente unidas a sus obietivos so ­
ciales de clase.

La compleja evolución de las rela­
ciones económisociales que se verifica 
ante nuestros ojos, cjue pone en con­
moción todas nuestras concepciones  
sobre el papel de la mujer en la vida 
social y  destruye los fundamentos de 
la moral sexual burguesa, trae consi­
go  dos h-:cho5 que a primera vista pa 
recen contradictorios. Por un lado, 
observamos los esfuerzos infatigables 
de la H umanidad para adaptarse a las 
nuevas condiciones de la economía s o ­
cial transform-ada, esfuerzos (jue t ien ­
den, o bien a conservar las formas an­
tiguas, dándoles un nuevo contenido  
(mantenimiento de la forma exterior 
del matrimonio indisioluble y monóga  
mo, pero al mismo tiempo el recono­
cimiento de hecho de la libertad de 
los esposos), o, por el contrario, la 
aceptación de formas nuevas que lle­
ven en su interior, sin embargo, to­
dos los elementos del código moral del 
matrimonio burgués (la unión libre 
en la que el derecho de propiedad de 
los' dos esposos unidos «libremente» 
sobrepase los límites del derecho de 
propiedad del matrimonio legal). Por  
otra parte, no podem os menos de se­
ñalar la aparición lenta, pero invenci­
ble, de nuevas formas de unión entre 
los sexos ; nuevas no*tanto en*la parte 
externa com o por el «sipíritu que a n i ­
ma sus normas vivificadoras. La H u ­
manidad sondea con inquietud los 
nuevos ideales ; pero basta examinar- ‘ 
los un poco detenidamente pana reco­

cí laberinto de las normas sexuales 
coniradictorias los gérmenes de rela­
ciones futuras entre los sexos, más sa­
nas y que prometan libertar a la H u ­
manidad de la crisis sexual que atra­
viesa, tiene necesariamente que aban­
donar los barrios donde habitan las 
gt.ntcs sek'ctas, con su refinada psico­
logía indrviclualista y lanzar una o jea ­
da a las habitaciones hacinadas de los 
obreros, en las que, en medió de la 
oscuridad y del horror causados por 
el capitalismo, entre lágrimas y mal­
diciones, surgen a pesar de todo m a­
nan: ia!es vivificadores que se abren 
paso por la nueva senda.

i'.ntre la clase obrera, bajo la pre­
sión de duras condiciones económicas, 
najo el yugo  implacable de la explota-  
cióh del capital, se observa el doble  
proceso a que aoabamos de referirnos. 
La influencia destructiva del capitalis­
mo, que aniqúna todos los fundam en­
tos de la familia obrera, obliga al pro ­
letariado a adaptarse ((instintivamen­
te» a las condiciones del mundo que 
le rodea, y provoca, por tanto, una 
serie de hechos en lo referente a las 
r: Jaciones entre los sexos, análogos a 
lífS que se producen también en otras 
capas, de la sociedad. Debido a los 
saiari(^s reducidos se retrasa de una 
manera continua e inevitable la edad 
de contraer matrimonio el obrero. Si 
hace veinticinco años un obrero podía 
casíirse de los veinticdós la los veinti­
cinco años, hov día el proletario no 
piiede crear un hogar hasta los trein ­
ta años aproximadiamente ( i) .  Ade-  
inás, cuanto más- desarrolladas están 
en él obrero las necesidades culiura­
les, tanto más valor concede éste a  la 
posibilidad de seguir el ritmo de la 
vida cultural, de ir’al teatro, asistir a 
conferencias, leer periódicos, consa­
grar'él tiempo que el trabajo le deja 
^'óre^a la lucha sindical, a la política, 
a una’actividad por ía que siente afi­
ción,' al. arte, a la lectura, etc.

. J o d o  estc) contiTBuye a retrasar la 
Kilad en que pincele contraer matrimo­
nio' el obrero. Sin eoibargo, las  nece- 
sidades fisiológicas no tienen para 
náyá'"eií cuenta'el estado del bolsillo ; 
son necesidades vitales de las. que no

'Cí^ !.,Este ensayo- está" escrito" en‘ i^ 8 .*

se puede prescindir, y  el obrero célibe, 
lo mismo que el burgués célibe, re­
suelven su problema en la prostitu- 
cióri. Este hecho es  un síntoma de la 
íidaptáción pasiva de la clase obrera a 
laá condiciones: desfavorables de la 
existencia. Al casarse un obrero, y  a 
causa del nivel tan bajo de los sala­
rios, la nueva familia obrera se, ve 
obligada a resolver el problema del 
nacimiento de los hijos lo m ism o qpe 
las familias burguesas.

La frecuencia de los infanticidios  
y el desarrollo de la prostitución, son  
dos hechos que se pueden clasificar 
dentro de un solo y mismo orden. A m ­
bos: son medios de adaptación pasiva  
del obrero a la espantosa realidad que 
le rodea. Pero lo que no hay que ol­
vidar es que en estos procesos no hay  
nada que caracterice propiamente al 
proletariado. Esta adaptación pasiva  
es propia de todas !as c lases sociales 
que se ven envueltas en el proceso  
mundial de la evolución capitalista.

La línea de diferenciación comien­
za precisamente cuando entran en jue­
go  los princip ios activos y  creadores;  
la delimitación se marca allí donde no  
se trata ya de una adaptación, sino  
de una reacción frente a la realidad 
opresora. Comienza donde nacen y se 
expresan nuevos ideales, donde sur ­
gen tímidas tentativas (le relaciones 
sexuales dotadas de un espíritu nue­
vo. Pero aún hay más : debem os se- 
ñalar que este proceso de reacción se 
inicia únicam ente entre la clase obrería.

Esto no quiere decir, en modo al­
guno, que las otras clases y  capas de  
la sociedad, principalmente la de los 
intelectuáles burgueses, que es la cla­
se que por las condiciones d e  s-u exis­
tencia social se encuentra más cerca de 
la clase obrera, no se apoderen de 
estos elementos nuevos que el prole­
tariado crea y desenvuelve. La bur­
guesía, impulsada por el deseo instin­
tivo de inyectar vida nueva a las for­
mas agonizantes de la suya, y  ante la 
impotencia de sus diversas formas de  
relaciones sexuales, aprehende a toda 
prisa las formas nuevas que la clase  
obrera lleva conmigo • pero, desgracia­
damente, ni Tos ideáles, ni el código  
de moral sexual elaborados .de un 
modó gradual por el proletariado c o  
rréspond'en- á la esencia rnoral de las  
exigerícias''burguesas, de clase. P oi

moral sexual nacida  
necésidades de la clase obrera 

sé  convierte, pam  esta clase en un ins­
trumento nuevo de lucha social, los  
((modernismos» de segunda m ano que  
de;esa moral deduce la burguesía ,'no  
hacen .más que destruir de  un modo

/ •
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'definitivo las bases d e  su  superioridad  
Social,

El intento de los intelectuales bur­
gueses de sustituir el matrimonio in ­
disoluble por los lazos más libres, más 
fácilmente desligables dcl matrimonio 
civil, .conmueve las bases de la esta­
bilidad social de la burguesía, bases 
que no pueden ser otnas que la familia 
m onógam a cimentada en el concepto  
de la propiedad.

Todo lo contrario sucede en la cla­
se obrera. U na  mayor libertad en la 
unión entre los sexos, una menor con­
solidación de sus relaciones sexuales  
concuerda totalmente con las tareas 
fundamentales de esta clase social, y 
hasta podem os decir que se derivan' 
directamente de e s t ^  tareas. Lo mis­
mo sucede con la negación del con ­
cepto de subordinación en el matri­
monio, que rompe los últimos lazos 
artificiales de la familia burguesa. T o ­
do lo contrario sucede en la clase pro­
letaria. El factor de la subordinación  
de un miembro de esta clase .social a 
otro es, lo mismo que el concepto de 
propiedad, hostil por esencia a la psi­
cología del proletariado. A los inte­
reses de la clase revolucionaria no les 
conviene en modo a lguno ((atar» a 
uno de sus miembros, puesto que a 
cada uno de sus representantes inde­
pendientes le incumbe ante todo el 
deber de servir a los intereses de su 
clase y no los de una célula familiar 
aislada. El deber del miembro de la 
sociedad proletaria es ante todo con­
tribuir al triunfo de los intereses de 
su clase; por ejemplo, actuar en las 
huelgas, participar en todo momento  
en la lucha. La moral con que la cla­
se trabajadora juzga todos estos ac­
tos caracteriza con perfecta claridad 
la base de la nueva moral proletaria.

Su pongam os que un financiero 
acreditado, movido únicamente por 
intereses familiares, retira de los ne­
gocios su capital en un momento crí­
tico para la empresa. Su acción, apre­
ciada desde el punto de vista de la 
moral burguesa, no puede ser más 
clara, ((porque los intereses de la fa­
milia deben figurar en primer lugar». 
Comparemos ahora este juicio con la 
actitud de los obreros ante el rompe­
huelgas, que acude al trabajo duran­
te el conflicto para que su familia no 
pase hambre. Los intereses de la 
clase figuran en este ejemplo en pri­
mer lugar. Representém onos ahora a 
un marido burgués que ha consegui-  
clo por su amor y devoción a  la fami­
lia tener alejada a su mujer de todos  
sus intereses, a excepción de los de­
beres de ama de, casa y de mujer con­
sagrada por completo al cuidado de 
los hij(>s. El juicio de la sociedad  
burguesa será; ((Un marido ideal que 
ha sabido crear una famil'ia ideá'l.» í 
Pero, ¿cuál sería la actitud de lo s '  
obreros hacia un miembro consciente

de su clase que intentase hacer que 
su mujer se apartase de la lucha so­
cial ? La moral de la clase exige, a 
costa incluso de la felicidad indivi­
dual, a costa de la familia, la parti­
cipación de la mujer en Ja vidía de 
lucha que transcurre fuera de los mu­
ros de su hogar. Atar a la mujer a 
la casa, colo('ar en primer plano los 
intereses familiares, propagar la idea 
de los derechos de la propiedad abso­
luta de un e.sposo sobre su mujer, son 
act(3S que violan el principio funda­
mental de la ideología de la clase

El hombre se afana en conocer por 
su naturaleza misma.— ARISTOTELES.

obrera, que destruyen la solidaridad 
y el compañerismo y que rompen las 
cadenas que une a todo el proletaria­
do. El concepto de posesión de una 
personalidad por otra, la idea de la 
subordinación y de la desigualdad de 
los miembros de una sola v misma  
clase, son conceptos contrarios a la 
esencia del concepto de camaradería, 
que es el principio proletario más fun­
damental. liste  principio básico de la 
ideología de la clase ascendente es el 
que da colorido y  determina el n u e ­
vo código en formación de la moral 
sexual del proletariado, merced al 
cual se tranforma la psicología de la 
Humanidad y llega a  adquirir una 
acumuKación de sentimientos de so­
lidaridad y de libertad, en vez del 
concepto de la iiropiedad; una acu­
mulación de ('ompañerismo en vez de

■la rg a re t .Ñpndffeld _
Figura preeminente del íabóristho ingles.

los conceptos de desigualdad y  de su­
bordinación.

V ieja verdad es la que establece  
que toda nueva clase ascendente, na­
cida com o consecuencia de una cul­
tura material distinta de la del gra­
do precedente de la. evolución econ(5- 
mica, enriquece a toda la H u m an idad  
con la ideología nueva característica 
de e.sía clase. El códig(.> de la moral 
sexual constituye una parte integran­
te de la nueva ideología. Por tanto, 
basta pronunciar los términos ((ética 
proletaria» y ((moral sexual proleta­
ria» para escapar de la trivial argu­
mentación : la moral sexual proleta­
ria na es en el fondcj más que una su­
perestructura. Mientras no se experi­
mente la total transformación de la 
base económica, no puede haber lu­
gar para ella. ¡C om o si una ideolo­
gía, sea del géner(j que fuere, no se 
formase hasta que se hubiera produci­
do la transformación de las relaciones 
económicosociales nece.sarias para 
asegurar el dominio de la clase de que 
se trate ! La experiencia de la H is ­
toria enseña que la elaboración de la 
ideología de un grupo social, y  conse­
cuentemente la de la moral sexual 
también, se realiza durante el proceso  
m ism o  de la lucha de este grupo con­
tra las fuerzas sociales adversas.

Esta clase de lucha sólo puede for­
talecer sus posiciones .sociales con la 
ayuda de nuevos valores e.spirituales 
sacados de su propio seno, y  que res­
pondan totalmente a sus tareas com o  
clase ascendente. Só lo  mediante nor­
mas e ideales nuevos puede esta cla­
se arrebatar el Poder a los grupos so­
ciales contrarios.

La tarea que corresponde, por tan­
to, a los ideólogos de la clase obrera 
es buscar el criterio moral fundamen­
tal, producto de los intereses especí­
ficos de la clase obrera y armonizar  
con este criterio las nacientes normas 
sexuales.

Ya es Imra de comprender que úni­
camente después de haber tanteado el 
proceso creador que .se realiza allá 
abajo, en las profundas capas socia­
les, proce.so que engendra necesida­
des nuevas, nuevos ideales y  formas, 
será posible vislumbrar el camino en 
el caos contradictorio de las relaciones 
sexuales y  desenmarañar la enredada 
madeja del problema sexual.

D ebem os recordar que el código de 
la moral sexual, en armonía con las 
tareas fundamentales de clase, puede  
convertirse en poderoso instrumento  
que r(?fuerce la posición de. combate  
de la cla.se ascendente. ¿ ‘Por qué no 
servirse de este instrumento, pues, 
en- interés de, la clase obrera, en su 
Incluí para el ( stablecimiento del ré­
gim en comuni,sta y, a la vez también, 
para (establecer relacioní^s nuevas en ­
tre los sexos, que sean más perfectas 
y  felices? ‘

ñ
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En el Código penal alemán existe 
un párrafo, el 218, que dice : «La mu­
jer f|ue atente contra el fruto de su 
vientre será castigada con una p>ena 
no superior a seis años ni inferior a 
seis meses de prisión. En la  misma 
pena incurrirán las personas que a y u ­
den o faciliten la comisión del delito.»

Esto significa : toda mujer está
obligada a parir. El capitalismo ne­
cesita liombre:^, necesita carne de ca­
ñón ; Mr. Menrv Ford lo ha d icho:  
«l‘d elemento de la industria e s  el 
h(»mbre.» El Código lleva a la cárcel 
a las mujeres que no quieran dar hijos 
a la sociedad ; el Papa las amenaza 
con el infierno.

Pero ni el Código de Alemania ni 
el Papa de Roma exigen que el hom­
bre que llega al mundo encuentre me­
dios de subsistencia. El proletariado 
del mundo entero vive en viviendas  
inhumanas, tiene unos jornales de 
miseria. Los hijos se les mueren a los 
pocos días de nacer, a los. pocos me­
ses, o a los pocos años, de hambre, 
de miseria o de enfermedades. Según  
estadísticas, el 60 por 100 del prole­
tariado alemán se muere antes de los 
veinte años. Y los que se salvan son 
asesinados en la guerra o viven como  
esclavos explotados del capitalismo. 
A ningún hijo de proletario le está

Pero las mujeres proletarias, cons­
cientes de su deber de clase, se nie­
gan a dar a la vida hijos para la tu­
berculosis, la guerra o la explotación. 
Celda año se realizan en Alemania un 
millón de abortos. El número de na­
cimientos que era en 1913 de 27,7 por 
cada 1,000 habitantes, ha descendido  
a ‘i6,y  en 1930. Por tanto, el párrafo 
21S no tiene, en absoluto, virtud al-

|Fr«nt« rojoi

delante otro porvenir que el del tra­
bajo forzado como siervo del capita­
lismo o la muerte por falta de a lim en­
to y de aire. í.a educación, el estudio, 
los puestos elevados, las profesiones 
liberales, están monopolizados por la 
burguesía.

Y sobre ese oscuro encerado de la 
vida proletaria se levanta ahora el 
espectro de la falta de trabajo. En el 
mundo sobran 30 millones de trabaja­
dores. Sólo  en Alemania más de cinco  
millones. La mujer que pare un hijo 
no sabe si lo pare para que, después  
de atravesar las mayores calamidades, 
llegue a ser un sobrante en el mundo.  
Pero el capitalismo necesita hombres ; 
cuantos más hombres sobren, más 
h am b re; cuanta más hambre, más 
bajan los jornales ; cuanto más bajan 
los jornales, más crecen los dividen­
dos. El Papa y el C ód igo  penal son 

ijíl tornavoz de los dividendos, 
guna contra el catastrofal descenso de 
la cifra de nacimientos. Pero, en cam­
bio, produce todos los años la muerte 
de 25.000 mujeres y la prisión de 
6.000 y deja enfermas a 100.000.

Las clases ricas y acomodadas bur­
lan el parágrafo 218— como burlan to­
dos los parágrafos—  ; se van a u n  
buen y famoso médico, quien median­
te elevada suma provoca el aborto a 
cubierto de todo peligro fisiológico y  
de todo peligro penal, bajo la indica­
ción «médica» de que «el parto pone  
en peligro la vida de la embarazada». 
Pero los partos no ponen en peligro  
más que la vida de las embarazadas 
ricas que pueden pagar elevados ho­
norarios y que se niegan a parir, no 
por temor a la miseria, sino por «con­
servar la línea». Las mujeres proleta­
rias o han de parir o han de recurrir 
a curanderas, comadronas o a lo que 
aquí se llama «W eisefrau», que cons­
tituye una verdadera profesión, las 
cuales provocan, a  «precios módicos», 
clandestinamente, el aborto. Y  se 
anuncian en la Prensa capitalista que 
hab’a del «crimen» del aborto. Milla­
res de mujeres, ellas mismas, se pro­
vocan el aborto o se lo hacen provo­
car por alguna am iga por procedi­
mientos horripilantes, que estos días 
sa'en a conocimiento del pueblo en to­
dos los periódicos.

Entre comadronas, c u r a n d e r a s ,  
((Weisefrauen» y autoabortos produ­
cen cada año la muerte de 25.000 m u­
jeres trabajadoras, dejan enfermas e 
inútiles a 100.000 y conducen a las 
cárceles a 6.000.

N U E V A  E i N A N X
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l í e  ahí la Itoja de servicios de ese 
párrafo 218, dictado a la mayor gle- 
ria de los capita’istas y de Dios,

El caso del doctor WolL

[{1 dochir W'olf, el famciso médico 
('omunisla autor de las obras te.-iira­
les «CyanUalí» y «Cliina despieria»,

‘•Párrafo 218*‘
(Litografía de K. Kollwitz.)

de Stuttgat, y su compañera la docto­
ra Kienle, ejercen la provocación dci 
aborto en las mujeres proletarias cuya 
condición económica y social no les 
permite la alimentación y educación 
de hijos. El doctor W o l f  y  la doctora 
K ienle vienen realizando esta form i­
dable labor social, así como otros mé­
dicos comunistas alemanes, desde hace ' 
mucho tiempo. Han salvado de la 
muerte, de enfermedades y de la cár­
cel a muchos cientos de mujeres tra- 1 
bajadoras que si no hubieran tenido 
que caer en m anos de curanderos. Esta 
actividad de los dos jóvenes luchado­
res, que era conocida por las autori­
dades, la han defendido y justificadla 
— sio haber sido m o’estados hata aho­
ra— públicamente en trabajos científi­
cos y polémicos. Pero, de repente, Fe­

derico W o lf  y su compañera han sido 
encarcelados y secuestradas sus carto- 
tecas.

Esta debe ser la señal para una ai'- 
lión tortísima de reacciini cu'lunal 
contra los movimientos liberadores del 
proletariado. Señales de la misma cla­
se son la prolr Ilición de film s y  e x p o ­
siciones revolucionaria?, el terror |io- 
licíaco que se desprende sobre Alem a­
nia, la aplicación del artículo 48 de bi 
Constitución, el procesamiento de di­
putados comunistas, etc. Todo ello en 
coincidencia con la encíclica del Papa, 
y una decidida ofensiva contra la 
(«Ivulturbolchevismus», en todos los 
frentes europeos.

El pueblo por 
sus derechos.

Pero el pueblo se ha levantado enér- 
gico en favor de los dos médicos de 
vStuttgart, con unanimidad y fervor ra­
ramente conseguidos en Alemania. El 
partido comunista ha tomado a su car­
go la realización de una campaña in­
mensa contra el párrafo 218 v la reac­
ción cultural. El pueblo se ha perca­
tado de que no se trata sólo del p á ­
rrafo 218, sino de las conquistas y los 
derechos del proletariado. Bajo la pre­
sión popular, Federico W o lf  y la doc ­
tora K ienle han tenido que ser puestos 
en libertad.

D e  la celda de la cárcel saltaron a 
la plaza pública para ponerse al frente 
de la campaña contra el oprobioso pá­
rrafo. Más de 1.500 mítines se han ce­
lebrado en mes y  medio en toda A le ­
mania, a los que asistieron 10 millones  
de personas. Las Asociaciones de e s ­
critores, artista?, médicos, abogados  
de todo el Reich se han adherido a la 
campaña en defensa de los derechos 
del proletariado contra la barbarie bur­
guesa, que ex ige  de las madres qiK* 
den hijos, y  luego los deja morir de 
hambre. Si una madre impide el n a ­
cimiento de un hijo la sociedad la en­
carcela, si e<=̂e hijo después de nacer 
e>s atrapado por la tulierculosis la so ­
ciedad se queda tan fresca.

Procedim ientos  
del capitalism o.

Naturalmeivte, la burguesía sabe per­
fectamente que los m uchos hijos, la mi­
seria y las enfermedades cebadas en

Por o ctava  vez

i'llo^, es ía más eficaz castración que 
puede hacerse de los ímpetus y la caj>a~ 
cidad revolucionaria del proletariado. 
De un lado, los padres cargados por 
la desgracia de una familia a la que 
no pueden sustentar, caen en sopor 
aniirrevolucionario ; de otro, los hijos, 
decrépitos y  débiles, crecen sin la fuer­
za moral necesaria para levantarse, con­
tra la explotación. Todavía hoy la ma­
yor parte de los trabajadores del mun­
do no son auténticamente revolucio­
narios. ¿ Por qué ? Porque en ellos 
existe un reblandecimiento originado  
por una vida cavernaria y hambrien­
ta, por la lacra de enfermedades sin 
curar, por el analfabetismo. El capita­
lismo no ?ólo explota al trabajador, 
sino que fomenta su decrepitud v ne­
gocia con sus taras ; el Paixi las ben­
dice V el Código las justifica en n om ­
bre de la Ley.

Sólo d e lin q u e n  
los trabajadores.

D e las 6.000 mujeres alemanas que 
son sepultadas cada año en las cárce­
les por el delito de abortar, todas son 
trabajadoras. D e  las 25.000 que mue-- 
ren a consecuencia de la provocación  
torpe de abortos, todas son trabaja­
doras. D e  las 100.000 que quedan en ­
fermas, inútiles y estériles, por la m is­
ma oausa, todas son trabajadoras. 
¿ P o r  qué esto ? ¿ Quizá es que en las 
clases burguesas no se provoca el 
aborto? Al contrario; las clases que 
más hijos tienen son las más pobres 
— porque son las que disponen die me­
nos posibilidades para burlar el párra­
fo 218— , y a medida que las clases van

aumentando de fortuna van disminu-  
vendo de prole. I â esUidísliea del pro- 
ft.sor Brentano es tíe una clocuenci i 
definitiva. De cada i.ooo mujeres, en 
la edad de quince a cincuenta año?, se 
jiroducen los siguientes nai'imientos 
en las siguientes ciudades :

De la clase más pobre del proleta­
riado :

lín París, 108 ; en Berlín, 15;: en 
\ ’iena, 200 ; en Londres, 1 4 7 .

De la clase proletaria general :
En París, 9 5 ; en Berlín, 1 2 9 ; en 

Viena, 1 6 4 ; en Londres, 1 4 0 .

D e la clase proletaria priv ileg iada’: 
En París, 7 2 ; en Berlín, 1 1 4 ; en 

\b e n a ,  1 5 5  ; en Londres, 1 7 0 .

D e la cíase media (empleados y pro­
fesiones liberales) :

En París, 6 5  ; en Í3erlín, 9 6  ; en 
Viena, 1 5 3  ; en Londres, 1 0 7 .

D e la clase media rica :
En París, 5 3  ; en Berlín, 6 3  ; en 

Viena, 1 0 7  ; en Londres, 8 7 .

D e la clase capitalista y aristocrá­
tica :

lín París, 3 4  ; en Berlín, 4 7  ; en 
Viena, 7 1  ; en Londres, 6 3 ,

Si se dobla esta reveladora estadís­
tica por las dos puntas de su arco se 
ve que por (\ada t . c x x )  mujeres de 1 5 - 5 0  

años, en las cuatro más grandes capi­
tales europea?, la clase poderosa do-

Barbaria y civilización
—Yo soy el físico de Kotawa. A nuestro 

Dios se le sacrificaba un hombre hace veinte 
años.

—Eso no es nada. Yo soy el representante 
de la cultura alemana. Nosotros sacrificamos 
25.000 mujeres cada año a un solo párrafedvl 
Código.

i-

Ayuntamiento de Madrid



14 N i l

111

vi
IK
se

Pf
df

(.1
lé
IM
«I
h<
a
a
ct

el
hi
di
d<
in
ni

P'
se
d(
e.'-
ta
V(

\

ci

1)1
C
ir
('i
ci
a

minante da anualmente 215 hijos, y  la 
clase más baja, la que está todavía bajo 
el nivel mínimo de vida, la clase mi­
serable, 612 hijos.

El párrafo 218 del Código penal ale­
mán y  ’a encíclica del Papa, protegen 
y ponen al cubierto de todo peligro a 
las clases capitalistas para que hagan 
lo que les dé la gana con el «fruto de su 
vientre», y señalan a las clases pobres 
que producen tres veces más hijos cpie 
aquéllas, proporcionalmente, y las me­
ten en la cárcel o las sumen en enfer­
medades que terminan con la muerte o 
La inutilidad.

Pero esa estadística em-eña todavía 
más ; enseña cómo la diferencia de re­
ligión, en cuestión tan fundamental 
como es la procreación, no determina 
nada, y lo determina, en cambio, todo 
el estado económico. Lo mismo las 
mujeres protestantes que las católicas 
que las calvinistas, si son ricas no pa­
ren, y sin son pobres, sean católicas, 
calvinistas o  protestantes, no tienen 
más remedio que parir.

Com paración con 
la Unión soviética.

La doctora Alicia Bolluhals, direc­
tora de la Policlínica de Berlín, ha pu­
blicado, en la Prensa, artículos con 
datos y cifras horribles. Según la doc­
tora Bolluhals, el 73.7 por 100 de las 
mujeres embarazadas de Berlín se li­
bran del embarazo por medio del abor­
to. Y de año  en año aumenta esta pro­
porción a medida que se agravan­
do la situación del proletariado por la 
falta de viviendas, el descenso de los 
jornales, la falta de trabajo, etc., sin 
que la tiranía y la barbarie vigilante  
del artículo 218 logre cohibirlo lo más 
mínimo.

En Alemania, con el párrafo 218, 
ha ido descendiendo año a año el nú­
mero de nacimientos, hasta llegar al 
16,7 por i.ooo en 1930, mientras en 
Rusia, donde el aborto es libre, ha ido 
Subiendo hasta llegar al 26,2 por i.oot3 
en el año 1930. Moscú, donde existen  
P o ’iclínicas desde 1925, en las que se 
provoca el aborto por médicos espe­
cialistas como otra asistencia médica 
cualquiera, sin que hasta ahora se 
haya dado un so lo  caso de muerte o 
enfermedad, nacen anualmente 25 ni­
ños por cada i .000 personas de pobla­
ción, mientras en Berlín nacen apenas  
12. Dejando a R usia  y a  Alemania con 
sus medios de crecimiento naturales, 
Rusia tendrá en 1950, 190 millones de 
habitantes y  Alemania 45 millones. 
Dejando a Berlín y Moscú, Moscú será 
en 1950 la ciudad de la juventud y  
Berlín la ciudad de los viejos.

H e  ahí referido este punto central 
del mundo, que e s  la materia hum a­
na, expresado en cifras exactas, ePcre- 
cimiento, hacia el porvenir, de un 
pueblo y el descenso, hacia el ocaso, 
de otro.

¿ Por qué paren las mujeres er. R u ­
sia, a  F>̂ sar de que el Estado libera de 
esa obligación, y  por qué no paren en 
.Alemania, a pesar <le que el Estado se  
lo ex ige  ? Porque en Rusia no hay 
trabajadores sin trabajo. Porque las 
mujeres saben que no crían sus hijos 
para que los explote el capitalismo. 
Porque todo hombre que viene al 
mundo es recibido por el Estado y le 
son abiertas todas' las posibilidades  
del Estado según su actitud.

Dos observaciones.
Y no conviene rematar esta infor­

mación sin hacer dos observaciones.
La socialdemocracia, que había ata 

cado siempre teóricamente desde su 
Prensa la barbarie del párrafo 218, ha 
votado su sostenimiento en el Reichs-  
tag. Aprovechando la ocasión de la 
retirada dcl rebaño nacionalsocialista  
del Parlamento, que ponía en m ayo­
ría a los comunistas y socialistas, los 
comunistas presentaron una proposi­
ción exigiendo la derogación del afren­
toso parágrafo. Pero los socialistas, 
traicionando, una vez más, todas sus-  
promesas ante el proletariado, vota­
ron al mando de los católicos contra 
la derogación del párrafo 218, sancio­
nando— este partido «trabajador»— el 
asesinato de 25.000 trabajadoras, el 
encarcelamiento de 6.000 trabajadoras 
y la inutilidad de 100.000 trabajadoras.

En España no está planteado públi­
camente este problema. ¿ E s que no

existe? El trabajador español tiene 
muchos más hijos que el alemán, mu­
cho m enos jornal, todavía, y  mucho' 
peores condiciones de vida. Por tanto, 
el problema en sí tiene que existir con 
caracteres mucho m ás violentos. Y  de 
hecho existe. Lo que ocurre e s  que 
para el proletariado alemán constitu­
ye un problema social, del que tiene 
perfecta conciencia, mientras que para 
el español cónstituye una maldición, 
un mal fata>, contra el que no hay más , 
que sumirse en la desesj>eración y de ­
jar que corroa las entrañas del pueblo. 
Por muchos problemas semejantes, 
sepul'ados en su pecho desde siglos,- 
está petrificada el a'ma del proletaria­
do español, que un día estallará como  
una bomba.

Nocturno químicamente puro
Fiat lux. (De la Vulgata.)

t

Pssssss... pssssss... pssssss... ¡Silencio! Marchad en silencio 
por este Nocturno químicamente puro, 
hecho con aniüna negra en pleno día,
cuando los relojes del Cénit marcaban la hora presidencial de las de ce.

Todos los poetas de ayer y anteayer 
eligieron la Noche para sus confesiones, 
porque el día tiene ruidos comerciales de subasta, 
que anula la tenue voz que mana en los confesionarios.

jSilencio!... Marchad en silencio por este Nocturno.
Hacedme el favor de poner en vuestras pisadas 
una sordina de chanclos de Boston

Cuando las lianas de la congoja se enrollaban en el pecho 
de los poetas de ayer y anteayer, 
era siemp’e de noche, y, sin embargo, llovía ...

Era la hora de la confesión.
Era la hora del Nocturno confidencial, 
hecho con versos tristes y nobles como valses.

Los damascos ajados de un dolor antiguo 
lucían discretamente-en aquellos «Nocturnos» 
llenos de pavos reales y de violines 
encantadores, encantadores, encantadores,. .

También yo, poeta de esta fecha vigilada por los notarios, 
en esta falsa noche, químicamente pura, 
sentí la náusea de una veleidad confesional, 
el ansia de meter mi hurón en mi madriguera.
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OBREROS VALENCIANOS Santiago García e s  un s ímbola
El régim en.

Estamos asistiendo a la caída de­
finitiva del andamiaje infame y  vitu- 
¡>erable del régimen borbón ico ; este 
régimen que ha violado y  conculcado  
los sagrados derechos conquistados  
en épocas anteriores y  ha pretendido 
hundir en la ignominia a todos los  
hombres que aún conservan una po­
ca de vergüenza.

Ahora que todo está subvertido y  
nadie concede legitimidad a  ningún  
poder, nosotros, que aspiramos a  la 
anulación de todos los poderes vincu­
lados en  quienes los detentan, po­
niendo en ejecución sus planes de do­
minio sobre la clase trabajadora, he­
mos de contribuir a crear el estado de 
opinión entre nuestros hermanos de^ 
sufrimiento, para que, en la hora de 
las liquidaciones exijamos cuentas a  
los asesinos y perseguidores de los 
hombres mejores del movimiento so­
cial, edificando otra sociedad distin­
ta, nueva, expresión del verdadero so­
cialismo.

A  la hora de ahora, cuando el mal 
corroe todas las instituciones del ré­
g im en imperante ; cuando la gusane ­
ra borbónica se hace añicos arrastra­
da por el vendaval enfurecido de las 
indignaciones populares; cuando más 
intensamente las clases obreras han 
sido oprimidas y uncidas al despo­
tismo extrangulador de los arrastra-, 
sables, y  todo el patrimonio de la li­
bertad escarnecido y  violado cuartele­
ramente, la organización obrera afec­
ta a la Confederación Nacional del 
Trabajo tienír que impulsar estas a n ­
sias justicieras del pueblo y  llegar en 
los instantes precisos a la revolución.

La Tucha es ya a muerte. H em os  
sufrido ocho años ignominiosos, ep 
que los domicilios y  la corresponden­
cia eran violados a cada instante, en 
que la libertad y la vida eran patri­
m onio de las jefaturas de policía o 
del agente más zafio y  bruto que hu­
biera en ellas, en que un gobernador  
cualquiera hundía en las mazmorras 
españolas, todo el tiempo que quisie­
se, a  los hombre más dignos, y  en 
que, por denunciar a una banda de 
joragidos, autorizados por el goberna ­
dor L uis  Am ado, se asesina en m edio  
de la calle, con los brazos en. alto, a 
nuestro malogrado Santiago García.

U n  régimen que lleva aparejada la 
infamia y  el crimen debe caer a  los 
golpes definitivos deil que sienta la 
vergüenza y la honradez. Y  si se le 
apuntalara con los cachivaches va 
jp^astados de la «democratización dé la

monarquía», tendríamos que gritar a 
todos los vientos la traición que se 
hacía al pueblo con convivir con esa 
antinomia de, los tiempos que vivimos  
y con todos sus crímenes.

La lucha es ya a  muerte. Con el 
pueblo o contra el pueblo. N o  olvi­
damos 1909, cuando el pueblo de Bar- 
ceiona habió oponiéndose a una de las  
aventuras que más sangre ha costado  
f donde se asesinó a fra n c isco  Ferrer 
Guardia, y donde só lo  s e  ventilaba  
los intereses de la Com pañía Minera 
del R i f ’ y de sus grandes protectores ; 
donde el que está más «alto» manda­
ba a los hijos del pueblo a  morir por  ̂
sus negocios. Hasta llegar a 1921, en  
que en Annual quedan 11.000 cadá­
veres al servicio de la Patria... y  del 
R ey .

Y  no podem os olvidar 1916-17, en 
que se ametrallaba al pueblo por pro­
testar de su situación miserable, ínte­
rin los nuevos ricos am ontonan el oro 
de la guerra, oro que no ha servido  
para nada, porque ni han renovado 
os instrumentos de trabajo, ni han 

asegurado la estabilidad económica, 
continuando todo de ruina en ruina, 
tan sólo anhelando el salvar la coro­
na de un rey..., conspirador en Za­
ragoza, Judas besando el «cadáver» 
que hoy regenta la Justicia y traidor 
y desleal a  su propio juramento.

N o  olvidem os tampoco ¡ qué vam os
o lv id a r !, los horrores de 1921-22 en 

la contienda social, cuando en Bar­
celona y en toda España se aplicaba  
la ley de fugas, el asesinato oficial. 

' Ni cuando Arlegui dec ía:  ((que no le 
trajeran obreros vivos». N i a los que 
cayeron, hombres noble como Layret, 
por encargarse de las defensas de los  
hombres de la Confederación ; Seguí, 
alma y verbo de nuestra organiza­
ción, y  Paronas, y Boal, y  Archs, X 
tantos asesinados a traición, alevosa­
mente, con la ayuda oficial. Mar­
tínez Anido, esbirro vil, «valien- 
‘e cuando camina entre policías, 11o- 
ricón esteta cuando se ve solo», fué 
el organizador de tanta infamia y al 
que jamás se le olvidará en los fas­
tos de la historia de la clase obrera 
digna, que combate por la libertad, en 
contra de la brutalidad y de la tiranía.

La lucha es ya a  muerte. Porque  
lo reclaman las infamias cometidas  
con los humildes, los hijos del pue­
blo sacrificados en el complot de V e­
ra del Bidasoa, del que fué inventor  
Martínez Anido, el Trepoff de la g u ­
sanera borbónica, y  en el que Prim o  
de Rivera exig ió  la sentencia de muer­

te en su odio a los de abajo. Y lo 
reclama la muerte de Montojo y Llá- 
cer en el cuartel de Atarazanas de 
Barcelona, los primeros protestarlos 
de la entronización de la tiranía mi­
litar, de la «casta» que tomó el país 
como bandoleros. Lo exigen los últi­
mos muertos, los que han perecido en 
medio de la calle acribillados a bala^ 
zos por la Guardia civil, y  aquellos  
oíros que se les aplicó un código  mi­
litar que antes ha sido arrastrado por 
el cieno por los dictadores triunfan­
tes.

¡ Y  lo exigen todos los hombres,
; t o d o s ! los que están en las cárceles 
e sp a ñ o la s!

N o habrá tregua, ni paz, ni con­
cordia. A  un lado el pueblo, los que  
trabajan, los dignos; al otro, la co­
horte que gesticulan en defensa de lo 
que no tiene defensa.

I Hacer lo contrario es  hacer trai­
ción al pueblo y al deseo del p u e b lo !

Este fué el anhelo de nuestro inol­
vidable a m ig o  y camarada Santia­
g o  García; por eso lo asesinaron los 
defensores del régimen.

La organización obrera.

El hombre que dedicó su vida to­
da al engrandecimiento de la orga­
nización obrera, que trabajó incesan­
temente en su desarrollo, para dotar a 

U S  hermanos de sufrimientos y de do- 
lor de un baluarte de defensa en sus  
luchas contra la explotación, y en la 
dignificación de su clase, no puede 
ser olvidado. S i su recuerdo fuera ba­
rrido a  los pocos días de morir bajo 
el plomo homicida de los sabuesos al 
servicio de la tiranía, entonces cabría 
ya desconfiar de la bondad de la cau­
sa que defendemos. Pero, no; ello no 
es posible, porque el fervor popular  
.IOS acompañará en esta cruzada de 
reivindicar su nombre y  en asegurar  
a su d igna compañera y  a su  inocente  
hijita el porven ir de sus v idas .

La organización obrera tiene este 
sagrado deber moral, este imperativo 
categórico que obliga a atender a la 
familia del malogrado compañero. A  
im pulsos de la actividad y el coraje 
de los hombres que vienen destacan­
do su personalidad en las luchas so ­
ciales de nuestro tiempo, la organi­
zación obrera ha acrecentado su f>a- 
trimonio, sus derechos, sus prerroga- ’ 
*ivas y  sus defensas en pro de las 
:lases obreras desheredadas y  oprimi­
das. Gracias a  estos hombres no es  
más lamentable la situación de las  
masas laboriosas, porque ellos siem-
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pre han sido lití dique a} ansia avd- 
ririosa de los explotadores del trabajo.

Pues bien. H e aquí expuesta nues­
tra idea. La organización obrera, que 
lleve al seno de sus Asambleas gene- 
ríiles la iniciativa de abrir suscripcio­
nes entre todos los obreros organiza­
dos, o si lo creen mejor, acordar una 
cuota extraordinaria en pro de la fa­
milia de Santiago García. Con ente­
ra libertad que se inclinen por el sis­
tema mejor.

Cumplendo fervorosamente con el 
hmbre que dejó su vida en momentos  
de intensa pasión libertadora, la or­
ganización obrera pondrá bien alto  
su valor de organización consciente 
en su misión histórica.

El hombre.
Ha muerto un hombre con los bra­

zos en alto en señal de paz. Su s  gri­
tos no hallaron eco en el corazón ya 
enqiedernido de sus ((asesinos». En 
medio de las losas de la calle, al ser 
salpicadas con la sangre generosa del 
mártir, tenemos que elievar nuestra 
sensibilidad para no olvidar jamás al 
hombre.

Hunda el pueblo esa imagen en su 
cerebro, y exija a la liora de ahora 
; justic ia !

i y A V A  É á Ñ A Ü A
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Santiago García es. Un sím bolo. El ,? presidir la estructuración de la Repú- 
símbolo de la vicia ofrecida a la li- ..blica hispana. N o  olvidem os que el
bertad, diosa inmarcesible que perse­
guiremos en nuestros afanes, en nues­
tros anhelos, en nuestras esperanzas; 
libertad que el pueblo tiene que con ­
seguir con su soló esfuerzo, arrinco­
nando para siempre a los tiranos, a 
los explotadores y a  los chupópteros 
del presupuesto nacional.

((La libertad no se mendiga, se con- 
cpiista». La libertad que quiere el pue­
blo es la que deseó Santiago García, 
símbolo de la emancipación total y  
deíinitiva del pueblo.

Hombre, obrero organizado, am igo  
del luchador integro, del hombre de 
lodo corazón cpie fué Santiago Gar­
cía, contribuye con lo que puedas a 
ayudar a esta Comisión en su misión  
de allegar medios que aseguren a ((Su 
familia» del porvenir incierto.

Por la Comisión :

Alanas io  Mangas, Francisco Feno-  
llar, Vicente Salvador,  T o m á s  M a n ­
rique, Juan  Renovcl l ,  D o m in g o  T o ­
rres, Francisco Pérez,  A n to n io  Plú,  
Enrique  S e lv i  y  Leoncio  Sánchez .  

Domicilio de la Comisión ;

Atanasio M a n g a s : Secretaría del
Sindicato Metalúrgico. Casa del P ue ­
blo.— Gracia, 58.

S E M A N A  DE P A S I Ó N
(Fecha abstracta: 14 de abril)

por VICENTE DGO. ROMERO

No es un error. X i— tampoco-—un 
capricho. Lo repetimos : Fecha a b s ­
tracta. Y a continuación— a continua­
ción, porque todo comienzo implica 
continuidad— tornamos a escribir la 
concreta fecha española : 14 de abril. 
Porque— sabedlo— esta precisión de 
fecha só'o ha podido conseguirse me­
diante una previa abstracción heroica. 
Había muchas cosas que abstraer. La 
primera, la vida. Y él— F E R M I N  
G A L A N — , cuando ofreció a la vendi­
mia brutal del plomo los lagares he­
roicos de su sangre, concretó de ma­
nera patética y excelsa la fecha de la 
naiividad de la República española. 
Con tan ahincada concreción, que ya  
la fecha tenía que ser— forzosamente^^— 
una fecha abstracta. A fuerza de ri­
gor ideal. D e  precisión.

Una coincidencia-¿ coincidencia ? -  
ha hecho que la República quede ins­
taurada en España el 14 de abril 
Otro j 4 —el de diciembre de 1930—  
sufrió él la injustísima punición ini­
cua, que todos recordamos. Porque  
hubiera sido cualquiera otra la fecha 
de la natívidad republicana en núes  
tro país, y  no por eso se hallaría exi 
mida de ser una fecha abstracta. Pues  
la sangre— otra abstracción, porque la

sangre es lo específico, como el indi- 
viuuo es lo concreto— , la sangre de  
Fermín Galán había instaurado vir ­
tualmente un nuevo régimen ideal en 
1q conciencia de la inmensa mayoría 
de los españoles. Y  ya  sabemos— vo­
ces más autorizadas que la nuestra lo 
han proclamado ya hace tiempo— que 
la sangre es espíritu. Y  el espíritu no 
Se toca. Ni la sangre. Porque ésta es 
aquél. Porque ésta tiene en sus bla­
sones el N oli  m e  tangere  magistral. 
S,u intangibilidad sublime.
. La República española, hace no 

más que horas que ha nacido ((oficial­
mente». Tiene aún frescuras de puer­
perio. Mas realme^iite estaba ya pro­
clamada por los edictos espirituales de  
la sangre de Fermín Galán. H a  podi­
do retrasarse— o adelantarse— su ins­
tauración pública. M as esto es lo de 
menos. Porque— no lo olvidéisr—, esta 
fecha— 14 de abril-^, es una fecha abs­
tracta.
' Al tiempo que. estas líneas son es­

critas, fermenta en las vías públicas  
un noble entusiasmo popular, que ten­
drá que ser canalizado eficazmente. 
El recuerdo imperécederp de Galán  
—sin olvidarnos de’ su compañero de 
martirio, García Hernández— deberá

. é f * t   — —'  M  1

sacrificio del héroe de Jaca se incor- 
poró'definitivamente en las normas del 
dechado. Con su sangre castrense res­
cató las culpas que en su haber tenían 
aquellas partes del ejército que esta­
ban contaminadas del absolutismo  
borbónico. Y , con su gesto  civil, redi­
me—  a fuerza de ejemplaridad y de 
pureza— , al Pueblo, que ya  le ha en­
tronizado sentimentalmente como a su 
Héroe más genuino.

Cuando estuvo a  punto del fracaso 
irremediable, supo convertir el que 
parecía inminente de.scalabro en una 
victoria moral de dim ensiones éticas 
insuperables. Insuperables porque p re ­
viamente había armiñado la derrota 
material con una ejemplaridad y pu­
reza superlativas. D e  ese; modo, su 
sangre advino en rehén preciado— e 
inta.'^able— que respondía del triunfo, 
afianzando la nobleza i'deal de éste. En 
el mismo instante en que su pecho ju­
venil y noble recibía los impactos co­
dificados de los fusiles, la causa de la 
Libertad, la D ignidad y la Justicia  
había abstraído una fecha en el alma­
naque de la Historia de España, ha­
ciéndola eterna e inmarcesible.

lista semana, am igos míos, será la 
semana de la pasión política, republi­
cana y  civil. Que no se nos olvide  
aquella otra— la segunda semana de  
diciembre de 1930— que fué de pasión  
y muerte.

Enorme es  la labor que la Segunda  
República española tiene que realizar. 
Sin referirnos ahora a las necesidades  
indígenas, recordemos las urgentes  
necesidades exógenas de España. H a s ­
ta ahora nuestro país ha estado sin 
auténtica representación diplomática  
en el M undo. Los titulados em bajado­
res de España no han sido más que 
fármulos distinguidos del Borbón ab ­
solutista. U rge que los mejores, los  
que hasta ahora laboraron para hon­
rar a España desde sus puestos priva­
dos, contribuyan a  recalificar el crédi- 
tc> moral de España en el Extranjero. 
LYge que se incorporen a este entu­
siasmo nuevo—político— , seguro de 
que con ello interpretamos el pensa­
miento integérrimo del insepultable  
capitán de Jaca. Porque ya  hubo un 
teólogo famoso que fué lapidado de 
herético al sostener que Jesús se ha­
bía sacrificado, no por todos, sino por 
los mejores. Mas nosotros nos quere­
mos traer un cisma nuevo en la inter­
pretación del ideario de Galán. Esos  
((mejores» a  que nos referimos ño son  
los que integran esa fatua casta des­
deñosa, ínsita en su superioridad. Por  
el contrario, son los abnegados y  los  
dignos, los capaces y los demócratas, 
que sólo saben tener un gesto  frater­
nal y so lidario . para esta nueva ale­
gría popular, para este noble entu­
siasm o que empieza a fermentar civil-, 
mente eo  .la táurica piel de España, .
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C A R T A  DE B U E N O S  A I R E S

El irigoyenismo, conspirador
, La revolución del 6 de septiembre  

- r s i  puede- llamarse revolución a un 
eficaz paso cívicomilitar a través de la 
capital para limpiar la casa del Go­
bierno de la podredumbre que ’a apes­
taba— fué acogida por el pueblo ar­
gentino con evidente sensación d3 ali­
vio. S in  embargo, hacía menos de dos 
años que, ese m ism o pueblo había 
otorgado al gobernante ahora depues­
to el m áximo homenaje de adhesión, 
ensalzándole por segunda vez a  lá 
Presidencia por una abrumadora ma­
yoría de votos, que significaba casi 
un plebiscito. Tan breve tiempo ha­
bía sido bastante para que el mesiá- 
nico señor Irigoyen perdiera su in­
mensa popularidad a fuerza de des­
aciertos. Con él caía ahora, envuelto  
en su persona, el prestigio del radi­
calismo.

Ca subidá al poder del teniente g e ­
neral Uriburu, planteaba, por con­
siguiente, en el orden político, este  
grave problema : ¿Q u é  iba a ser del 
Partido Radical en adelante? U n a  de 
las dos grandes fraccionés en que la 
vieja LTnión Cívica Radical se halla­
ba dividida, el radicalismo llamado 
antipersonalista por haberse desen­
tendido años antes del catidillaje ab ­
sorbente del señor Irigoyen, aparecía 
entre los coautores de la revolución. 
En cuanto al irigoyenismo, se tuvo  
la impresión de que al caer, más bien 
que por el empuje opositor, por el 
peso de sus propias culpas, quedaría 
incapacitado durante ¡mucho tiempo  
para volver a  actuar.

AI sobrevenir el movimiento del 6 
de septiembre, sobradamente previsto 
por todos para haberlo podido atajar 
fácilmente, el Gobierno del señor Iri­
goyen no supo salirle. al paso. Al con­
trario, facilitó su éxito, incurriendo 
en los más graves desaciertos. N o  
contó, sin duda, aquel Gobierno con 
personas capacitadas para organizar  
la defensa, , o, lo que es más probable, 
la desmoralÍ2^ción reinante en las es ­
feras oficiales y la conciencia de las 
propias culpas, petrificaron toda ini­
ciativa. Nadie pensó si no en ponerse  
en salvo lo más pronto posible. La 
Casa Rosada dió aquel día la impre­
sión de una cueva de malhechores que 
se desbandan al llegar la policía.

' El caudillp máximo, el hombre has­
ta entonces dispensador de oficios y  
beneficios, alrededqr del cual giraba  
la vida política del país, se  vió aban-  

d^ tpdps sua secuaces y  tuyp

p o r  L U I S  E C H A V A R R Y
f

que entregarse a sus adversarios 
triunfadores. D esde entonces perma­
nece detenido y  aislado, esperando los  
resultados del proceso que se le sigue.  
Los más allegados e influyentes de 
sus satélites, los que tenían sobre sí 
más responsabilidades, procuraron 
ponerse a salvo en los países vecinos, 
y otros muchos quedaron detenidos  
y sujetos a severo proceso. T odos los 
jefes' y  jefecillos del irigoyenism o  
quedaron, pues, a  la sombra de la 
cárcel o del destierro, y  entre las m is­
mas filas de soldados rasos cundió la 
desbandada.

El Gobierno provisional abrió pro­
ceso a los ministros y  altos funciona­
rios de la anterior administración y 
fué sacando a la luz pública todos sus  
delitos, despifarros y  negligencias.  
La corrupción era inmensa y  una ca­
pa de, lodo cubrió al irigoyenism o.  
P udo preverse que los hombres de­
puestos quedaban para siempre inca­
pacitados de volver al Poder.

La cuestión que ahora se presenta­
ba era la de saber si ese repudio que 
el pueblo argentino hacía del irfgo- 
yenism o alcanzaba o no al radicalis­
mo. E s  indudable de qtie se trataba de 
dos cosas distintas, desde el momen­
to que una parte de ese radicalismo 
figuraba precisamente en las filas de 
la revolución. También era admitido  
que dentro del propio irigoyenism o

había políticos honorables y  de cierto 
prestigio, a  quienes, por haber per­
manecido a lg o  más apartados de la 
administración del señor Irigoyen, no 
había alcanzado la general oorrüp- 
ción. P o  rotra parte, el radicalismo 
había sido hasta entonces, desde la 
caída del «régimen» conservador en 
1912, la agrupación política más ex ­
tendida y más firmemente organizada  
en la República. ¿Q ué sería en ade­
lante de todas estas grandes fuerzas 
que quedaban acéfalas y  desorgani­
zadas? ¿Q u é sería de la firme tra­
dición ralical hecha carne en extensas  
zonas de la población del país a  tra­
vés de largas y enconadas luchas cí­
vicas ?

Era indudable, que la más grande  
fuerza de opinión organizada, el más 
poderoso de los partidos políticos del 
país, no podía desaparecer para siem­
pre en yirtud de un desfile cívico-mi- 
litar realizado con éxito a través de la 
capital. T odos supusieron que pasa­
do algún tiempo, después de purga­
das en justicia las culpas cometidas, 
después de un severo y salvador exa­
men de conciencia, el radicalismo ha­
bría de resurgir, purificado cfe'Mas 
máculas que. causaron su caída, uni­
ficado por la desaparición de todo ne­
fasto personalismo, dirigido por hom­
bres de conciencia más recta v  de ma- 
vor escrúpulo que los que ío llevaron

PU$1A: El pueblo §e instruye,
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al descrédito, fervoroso de un ideario 
político que había relegadd al olvido 
durante el caudillaje irigoyenista. El 
cíirácter marcadamente reaccionario 
en el orden político del Gobierno pro­
visional!, que facilitó la ircapiarición 
del viejo «régimen» conservador, re  ̂
piidiado por el pueblo argentino des­
de 1912, creó muy pronto un ambien­
te cada vez más favorable a ese resur­
gimiento del radicalismo.

Pero es muy difícil, por lo visto, 
desentenderse de las propias culpas, 
corregirse de los vicios que han hecho  
carne en nosotros. Pasados los pri­
meros momentos postrrevoluciona- 
rios de estupor y de pánico, el radi­
calismo comenzó a reaccionar del mo­
do más ineficaz para sus destinos. D ió  
suelta a las cien mil voces rencoro­
sas de los intereses perjudicados, dió 
aire a la calumnia v a la insidia, co- 
menzó a esparcir en las sombras los 
rumores más alarmantes y hasta se 
entregó a la conspiración a base de 
ciertos mihtares perjudicados con el 
cambio de Gobierno y de. algunos  
caudillejos que aún quedaban sueltos. 
La vigilancia del Gobierno hizo que  
esas conspiraciones quedasen frustra­
das desde un principio, sin que hu­
biesen podido llegar a tener impor­
tancia. Los rumores alarmantes tu ­
vieron que ser desmentidos día a día. 
Todo esto creó un largo período de in­
quietud, que dió trabajo al Gobierno

, provisional y noMavorecíó en nada 
al radicalismo.

Este se decidió pór fin a  encauzar 
su reacción por I^^vías legales. Sur­
gieron mil proyectos de reorganiza-^ 
ción.^ S e  intentó la unífioación con  
los antipersonalistas en vista del 
anuncio de las elecciones provincia­
les. Pero tampoco estos esfuerzos del 
radicalismo han tenido éxito hasta 
ahora. Los políticos de buena fe que 
quieren evitar que el partido caiga de 
nuevo en los vicios que lo llevaron 
al desastr.^i, tropiezan en su labor or­
ganizadora con los viejos intereses 
creados, con la oposición de los vie­
jos caudillos que no se resignan a {>er- 
der su influencia nefasta, con la no  
muerta concupiscencia de los m ango-  
neadores de Comité, con las no cura­
das rencillas personales entre las va­
rias fracciones partidistas. Y  el radi­
calismo antipersonalista observa con 
recelo y  se niega a unirse con ese otro 
radicalismo al que, por lo visto, n¡ 
la catástrofe ha servido para curarle 
de sus vicios.

En estas condiciones no e s  fácil que 
el radicalismo, que vuelve a  preocu­
parse de todo menos de purificarse" y 
de robustecer su contenido ideológico, 
pueda dar la batalla electoral, ni ba­
talla a lguna de otro orden, a los parti­
dos conservadores, que aprovechan  
bien la ocasión para preparar su asien­
to en el Poder.

«Sifsta., por John Armstrong,

NUBVA ■ • P A i m

Poemxs prol^rios árabes
(Traducción del árafi^ por Ludw lg R#nn y 

F e rn á n d e z  A rm dsto )

El autor de estos poemas, Hamdj 
Salami, e s  egipcio. Hace solamen­
te algunos años escriibía, todavía, 
soWre la belleza de las mujeres. 
Entonces comenzó a buscar la ex­
presión. de materia revolucionaria. 
La m ás fuerte dificultad para la 
coosecución de una literatura re­
volucionaria árabe es el idioma, el 
cual está tan, transido de religio­
sidad que el escritor proletario 
está obligado a crear sencillamen­
te un idioma nuevo. Hamdi Sialam 
intenta escribir el habla sencilla y 
reiterante del pueblo. Ha creado 
cantos del trabajador que no son 
para leer, sino para ser cantados 
por el pfroletariado. N o son toda­
vía lo  que nosotros nos represen­
tamos ipor literatura árabe revolu­
cionaria. Se inclinan más hacia el 
camino de la agitación que de la 
lírica. Pero constituyen, sin duda, 
uln, intento d igno de atención.

C A N T O  D E  L A  P I Q U E T A

Toda nuestra vida— con la piqueta  
Trabajar, jadear— con la piqueta  
D ía  y  noche— con la piqueta  
N o  tiene compasión n inguno— de loS

F Señores  
Jamás y  jamás— hermanos míos.

Machaca y  martillea— con la piqueta  
Allana las calles— con la piqueta  
Ordena las filas— con la piqueta  
Por la calle andan— otros hombres! 
Esto é s  increíble— hermanos míos.

P oned  vuestro esfuerzo— en la pi-
fqüeta

Term inad por fin ahora— con la pi-
r queta

Nosotros estam os cansadosi de la pi-
[queta

^amás habrá paz— con los Señoreé  
Venid con nosotros— hermanos mfoS.

C A N T O  D E L  N IL O

¡ Rom ped loa eslabones de vuestras
[ca d en a s!

Trá, si tiráis con fuerza.
El v iento del desierto nos azota.
La naturaleza es  fuerte, nosotros lu-

[chamos.
¡ Vosotros debéis luchar !

¡ R om ped losi eslabones de vuestras
, [ca d en a s!

1 u, eres nuestro Padre, río N ilo .
Inundas nuestras tierras,
pues nosotros queremos sembrar al-

rv fóodón.
Que, naturalmente, se  va después al

-  . .  [extranjero.
Pero un día será el último.

I Vosotros debéis luchar í

H A M PISA E A M

■
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O SA N  CANARIA

El P. N. de T., en las 
Palmas

por A. H urtado de M endoza.

E s un hecho— rotundo— que la 
E. 1. A .  fué un fracaso distatoria l; 
pero es  también un hecho— no menos  
rotundo— que fué el leü-m otiv  para 
que m uchos estóm agos comieran a 
doble carrillo. N o  en vano el diciador- 
zuelo se proponía «moralizar a Espa­
ña», secundado por lacayos com o Ma­
nuel D e lgad o  Barreto, el ex director 
de la publicación pornográfica <(E1 
V iejo  Verde». A l fin y  al cabo, eso  fué 
la D ic ta d u ra : una enorme pornogra­
fía política. Por tanto, Barreto, al Se­
cundarla, estaba en su  papel.

Perfectamente. Ello e s  que unos  
m eses antes de inaugurarse la E . I. A .  
arribó por esta ínsula un señor X  con 
la pretensión de  recoger nuestras be­
llezas naturales, hilvanarlas en unos  
metros de celuloide y  exhibirlas en el 
citado certamen. Inmediatamente se 
puso en relación con la J. P .  de T .  
— antes Fom ento y  Turismo— y logró  
unas crecidas subvenciones de los 
A yuntam ientos de Las Palm as, Aru-  
cas y del Cabildo Insular. Pero el tiro 
falló y  nuestro Buen señor X  se em- 
bolsilíó las pesetas oficiales y  no dió  
razón de la película turística. La J. P .  
de T .— ^antes Fomento y  Turismo—  
quedó envuelta en el (cafaire». ; E s po ­
sible ?

Por espacio de a lgún tiempo—años-- 
aguantó la rechifla del público y  las 
retioencias de la Prensa. T odos creía- 
m os—ya— que las pesetas oficiales ha­
bían s ido  víctimas de una ambidextría  
«turística». Pero no. U n a  mañana «El 
País», el monopolizador de los infor­
mes técnicos-hoteleros de Peypochete,  
sei lanzó con una N .  O . al estilo  del 
dictadorcillo, en la que decía que la 
J. P .  de T .— antes F . y  T .— se había 
reunido para tratar del «afaire» de  la 
película y  que en dicha reunión se ha­
bía demostrado que nada tenía que  
ver con tal «chantage». (Claro, no se  
iba a reunir para demostrar su com ­
plicidad). Por tanto, y  en prueba de 
su inocencia, invitaba a  quien creyera 
sus intereses « m e n o ^ b a d o s  tomar el 
camino expedito d e ' lo s  .Tribunales».

¿ Pero para diecir esto tuvo que tar­
dar el derivado turístico tanto tiempo ?

Porque nos parece so lem ne tonte­
ría— y algo  más— tardar tanto tiempo  
para hacer profesión pública de hon­
radez. Pero el caso fué que la J. P .  
de T .— antes F . y T .— probó que nada 
tenía que ver con el «chantage» pelícu- 
lo. N o seremos nosotros los que dude­
mos de su palabra.

S in  embargo, nosotros siempre h e ­
mos. combatido a este  organism o tu­
rístico. Lo creemos inútil, sencilla­
mente. Por varias razones. Una : por­
que para hacer turismo en una isla 
como la nuestra se necesita capacidad  
y preparación para ello. ¿ Y  e s  capaci­
dad y preparación para ello solamente  
el apéndice de ser autor de unos ver- 
.sos vanguardistas que no  se  publica­
rían ni en «La Gacetuela Literaria» ? 
Para hacer turismo se necesita una 
persona capacitada; disciplinada en

Por el pensamiento vive el hombre, 
por el pensamiento se desarroiian a la 
vez él y su raza. Un pensamiento precede 
a cada acto de su voluntad; y el traba­
jo, aun el más material, no es sino la 
aplicación del mismo pensamiento. Si os 
oponéis, pues, a su libre emisión, os opo­
néis también ai desenvolvimiento de la 
especie, os oponéis a  la marcha progre­
siva del trabajo.—F. Pl Y MARGALL.

tal ac tiv id ad ; con a lgu n os  conoci­
mientos y estudios indispensables. En  
cambio, para ser poetilla de vanguar­
dia y  chirlero no hace falta sino ha­
ber fracasado— I, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, et­
cétera— en todas las actividades inte­
lectuales en las cuales se haya inten­
tado meter el pico. Por ejem plo : pre­
tender criticar a Valle-Inclán en la 
«Revista de Occidente» y  quedarse... 
con las pruebas en el bolsillo. ; N o  es  
e s o ? ’

Y  esto e s  lo que ocurre, en general, 
con el organism o dictatorial llamado 
P . N . de T . Está  integrado por una  
grey de  literatejos infames, capaces 
de iñfestar a Europa con sus deposi­
c iones i s t a s ; pero incapaces para des­
arrollar una verdadera política de  
atracción de turistas. D e  manera, que 
no se comete n inguna tropelía pidien­
do  que esos  literatejos vayan al W .  C. 
y  dejen de succionar unos sueldos que  
extraen, del trabajo del pueblo. Esto 
es así.

La J. P .  de T .— antes F .  y  T .— re­
comendaba el camino «expedito» de 
los Tribunales a los ciudadanos que 
he creyeran con e l  bolsillo diezmado. 
Claro está, que la Junta se diría para 
sus a d e n tr o s ; u¡ Santa Rita, que a 
nadie se le ocurra hacerme asomar las 
narices ante los T ribunales!»

Y  decimos esto  porque ustedes re­
cordarán que desde que se clausuró la 
E. 1. A .  ya ha llovido lo suyo. Pues  
bien ; veam os lo que dice <(La Vo;: 
Obrera», nüm. 62, marzo 28-31 : ((Se 
sabe que un funcionario de la Junta*  
del P .  N .  de T . de esta isla estuvo  
engañando  la porción de m eses a tres 
costureras de la localidad, no abonán­
doles cierta cantidad de pesetas que se  
les adeudaba por unos trabajos de bor­
dados que realizaron para ser enviados  
a la Exposición de Sevilla, y  que les 
pagó porque las mencionadas jovenes  
se decidieron a  poner el asunto en ma­
nos del Juzgado,  enterado de lo cual 
((apoquinó» las beatas.»

¿ Entonces, a  qué santo venía lo de 
indicar el expedito  camino de los Tri-- 
bunales ? ¿ Y  este es el señoruelo que 
hace unos m eses habló de  un bonito  
tema para una querella por injurias 
graves ? ¿ Y  este e s  el héroe que hace 
unos m eses perdonaba vidas como un 
Periquillo el de los Palotes ? ¡ Vamos,  
hombre, se  necesita ser carámbano !

Pero aún el simpático semanario  
obrero porie otro par de banderillas : 
«Se sabe que «El País» continúa p a ­
sando una vida apurada moral y  ma­
terialmente y que su propietario es 
v ic tim a  de la multitud de denuncias  
en el Comité Paritario y  el Tribunal 
Industrial, por exceso  de p ago  a sus  
operarios.» Ustedes saben que el pro­
pietario de <(E1 País» e s  el secretario 
de la J. P .  de  T .— antes F .  y  T .— y 
que se  atrapó esa prebenda sin opo­
sición, n i concurso, ni ocho cuartos. 
D igam os, no obstante, que <(E1 País»  
es periódico «ajeno» a  toda tendencia  
política».
' ¡C óm o n a l

. A quí tienen un caso clínico de  lo 
que se llama islenismo. La J. P .  de T .  
—antes F .  y  T .— no cumple con .su 
d e b e r ; tiene cuentas pendientes con 
la Ju st ic ia ; pero, sin embargo, indica 
el camino «expedito» de los Tribuna­
les. «El País» tampKTCO— claro, para 
no desmentir la tradición solariega de 
la gran casa— cum ple con sus opera­
r ios;  pero, sin embargo, perdona vi­
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das por nb ^iti’/’tí/'Síj'hiüiestar en'Seguir 
ios recobtícos üe un bonito  tema para 
urna queieua por injurias graves.

¡ Vamos, iiuinore, u io s  ic conserve 
e. as agcoiazüs üé a  toneiaüa y intUia ¡

xvimia cum picU aviiios : ' ¡ v>omo el 
ü tn v a u o  U^l lu fiam o eaia con  fei ugu a  
lla lla  ei Cuello, qai'Oití íjuc tocios csien  
i g U a >  1 i'u i eao íiiciica uotiUus  teínas 
p a ia  querciiao; ¡ p e ío  n o  se q u eien a  í 
r o r  Ce o  inüica ei «expeauo» cam ino  
ele lo s  1 iib u n a ie i ; ¡ pero tem e que le 
hagan niarcliar por el adelante i For  
eso  se las da de gran periódico ; ¡ pero  
e s  una birria que mete tijeras a  los ar ­
tícu los que «A zorin», A ya la , O rtega, 
iVlararión, Zulueta, G randm ontaigne, 
envían a  los rotativos bonaerenses, v 
lo s  cuales van encabezados : « E xpre­
sam ente para ...»  ¡ F or e so  se propone  
hacer turism o ; ¡ pero hace versos vai i -  
guard ís ias  ! For eso  se cree l i b e r a l ;
¡ pero es más burgués cjue el <(A B C» ! 
i'or eso se cree tener colaboradores 
geniales; ¡pero que se llaman 6Mrro.s' 
v ie j o s ! For eso debiera tirarse al 
W . C. y, en efecto, se tira...

Ya lo saben u s ted es ; el director o 
propietario de «El PaíS)> es victima  
obligada de mil denuncias— Comités 
ParilariüS, Tribunal Industrial, Juz­
gados. ¿ N o  hay quien dé m ás?— y 
por esa razón quiere que todo ciuda­
dano también tenga sobre sus espal­
das unas cuantas denuncias. Claro, 
que él las rehúsa... porque necesita 
defenderse de las que por todas par­
tes se le vienen encima. ¿ N o  es eso ?

¡ Ah. porque a lo mejor pudiera ser 
por H um anidad!

Y en ese caso noús somes óbliges  
de voiis remerciér.

El
Santarem (P ortuga l) ,  I5-4“I9 3 I-

Ciudadanos:

] Viva Ja Kepublica española I Es  
el grito velieinenLe, eapontaneQ, viril, 
incuniunuiDie, que se oye saiir q,e to­
dos los pecíiüs de los republicanos 
portugueses.

¡ Viva la República española I N o  
se puede calcmar cuan grato fué a  los 
republicanos de Fortugál la noticia 
de la proclamación de Ja República  
en España, y los votos fervorosos <jue 
se hacen por el país para que esa R e ­
pública se consolide rápidamente en 
el país hermano del nuestro.

Creo que tocjos los españoles, y 
muy principalmente aquellos a  quien  
acaban de ser entregados el gobierno  
de la nación, habrán leído la historia 
de la República portuguesa en los 
últimos tiempos. S i no la han leído  
que la lean con todo el cuidado.

Si los gobernantes de la R epúbli­
ca española leen atentamente la his­
toria política de Portugal en estos úl­
timos años, tendrán mucho que 
aprender, tendrán m ucho que obser­
var, para entrar en un camino seguro  
para la consolidación del nuevo ré­
gim en.

N o  perdáis de vista las grandes di­
ficultades y escollos con que la R ep ú ­
blica portuguesa tropezó desde sus 
primeros días.

N o  olvidéis, sobre todo, que exac­
tamente el día en que los españoles  
implantaron el nuevo régimen, hacía

H y f V Á é i O A A A

de P^rtug§\
. anos qu« Venegia y Génova habían 

expulsado ,de . resfiectivos territo­
rios a  la in fá f fr c ^ o m p a ñ ía ’de Jesús, 
ese veneno que se inhltra en los B!s- 
tados y  en la s  ¿bnciencias para no 
más abandotíi%E|f“s.,

S i los e ^ i a p ^ s  quieren que su  R e ­
pública perdure, no pierdan de vista 
desde ahora, eñ todos los momentos, 
los manejos de los bandidos de la sec-

Ha de Lpyola, de los Torrjuem ad^ y  
de ios Curas de Santa Cruz, porque 
fué esa  maldita secta quien desde el 
5 de octubre de 1910 trató siempre de 
estorbar la marcha verdaderamente 
gloriosa que la República portugue-  
.sa iba trillando en 1912, 1913 y  1914...

S i España no trata inmediatamen­
te d e :

— Separar lá Iglesia del Estado.
— Expulsar la Compañía de Jesús  

y  dem ás órdenes religiosas.
— Disolver esas asociaciones jesuí­

ticas y  las H ijas de María, del Co­
razón de Jesús, del Apostolado de la 
Oración y  de tantas otras, funestísi­
m os acontecimientos se darán en E s ­
paña antes de muy poco tiempo, y  
tristísimos días tendrá que atravesar 
el régimen naciente.

Quien sea am igo  de la República  
y ám igo  de España, tendrá que p u g ­
nar, sin tregua, por una República ra­
dical o hacerla morir ingloriosamente.

M uchos saludos a  los republicanos 
españoles de

F. dos San tos Serra Frasao.
jo rn a l is ta  republicano.

GUILLEN SAhAYA.—Parábola', de la
nueva Uteratum.— Editorial Atlántioo.
3,50 pesetas..
Un fgrrnato sobremanera .manuable y 

una clara y bella itipografia contribuyen 
ecuament© a la pulcirituid editorial ¡de este 
libro. Eíii él sul autor—iGuiHén Salaya—■ 
•manipula ejípertamientQ con, .temas que, 
más o  menos, están inscritos en. ©1 área 
extensa de la Literatura. Por ello, texto 
y título se conectan con, la suficiente úm- 
bilicalidad para jüistificarse mutuamente. 
Decimos esto porque acaso a algunos les 
parezca la titulacióni - poco acorde cbn 
el texto.

En rigor, lo que se  ha dado en llamar 
«nueva literatura», no tiene exclusividad 
teniática en el libro que reseñamos. Por 
el contrario, es uno do tantos temas que 
d  libro aborda' Porque'éste tiene-^natur

raímente^—isu cenestesia ipolíitica impres­
cindible, su oportuna sensibilidad social. 
Frecuentemente, el espíritu democrático 
del autor em erge al primer plano de los 
temas que trata para imbuirlos de su 
ardoroso y juvenil .Eberalismo.

Este c l imax  sociológico que emulsiona 
la prosa de Guillén, Salaya tiene para 
nosotros un incenitivo grato. D e este 
mOdo, logtra que la objetividad de al­
gunos de los temas enfocados se sus­
traiga a  la posible frialdad neutraV Sin 
esa térmica irradiación de calorías hu­
manas que el autor presta, quedarían re­
ducidos a  inocuidad irremediable. «El 
anhelo proselista—dijo CUrlyle en «Sartor 
Resartus»—está láteínte en todos los hornt- 
bres.» .
' En la» páginas de «Parábola de la 
nueva literatura» sé ve^ostensiblémenté

la ¡mipronta mental de un espíritu moder­
no y progresivo, conformado por un doc­
trinario liberal y democrático.

Tal vez con un poco más de densidad 
y de extensión, estos trabajos que el au­
tor ha aunado en volumen habrían po­
dido recibir adecuadamente la calificación 
de «ensayos». Mías, con todo, mantienen 
un garbo mental sobremanera decoroso, 
sostenido enhistamente a lo largo de sus 
páginas.

H agam os la mención debida a los fe- 
liceis hallazgos expresivos—iliterarioSr--i 
coni que el autor acierta a exponer su 
pensamientó. Y consignemos, por 
mq, nuestra esperanza de que este libro 
de.lQiúilién ^ l a y a  será leído por todo es- 
(árífii- liberal con la misma complacencia 
con. que lo hicimos nosotros.
■ ^ . ' V.- Í>. R '
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A través d(* su vitlíi el general  Be- 
rcnguer  pre- tó  seis veces ju ran ien to  d ■ 
fidelidad al ((ue lué Rey  y a la Monar  
((iiía ((|ue pudre) .

C'omo mili tar .
C'onio ni inislrn de la Gin^rna.
( ' duVo C'onde de X auen .
C'oino Jefe ilel ( 'u a r to  Mili tar  de 

I J a  p i sera.
CJiuio C o m a n d a n te  genera l  de A l a ­

barderos.
N' como Presidente  del Conse jo  de 

.Ministros.

I'J teniente genera! don D ám aso  
Bermiguer  Pus ié  ha sido tino de los 
| )r imeros genera les  (|ue han firmado 
su adhes ión  a la Repúbl ica .

«La Comjuis fa  tlcl l-^stado» se fun ­
dó y se m an t iene  con tlinero del f a ­
moso monár( | i i ieo Lequiricí i .  el (|ue 
hizo la m an iobra  pa laciega  de («IM 
Sol)) y «La  Voz».

«La  Con( |u is ta  del ICstahlo)) iba a 
ser. la ba se  de la .Milicia fascisti.a de 
.Madrid, en combinación  con la de^ 
Barcelona.  V de acuerdo  con los ((le­
g ionarios» de A lb in ana  y los i^isiole- 
ros de- R a m ó n  Sales  y de Mart ínez  
. \n id o .

La ins tauración de la Re|)úl)l i(a \’ 
la ini 'aulación del arsenal lie a rmas,  
mnnii ' iones y documenloí-  en el r e g i s ­
tro a los .Sindicatos l ibres de Barce lo ­
na, m a log ra ron  estos proyectos,  en 
v'ías de ejecuciÓR.

; ahora ,  c uando  se ven hundidos ,  
se deelaríin los de la aC.  del IC)) re- 
p u b ’ioanos !

y U K l ’A E S P  A S -A  pide al Gobier­
no de la R epúb l ica  que se publ iquen  
los íiombres de lodos l(>s afiliados, 
re^prc‘s\’ai la lites y  agentes  del g rupo  
nucifínalistn ( fasc is ta )  (¡tic se inico) 
('n Barcelona y  cuyos nom bres  f i g u ­
ran en el f ichero de que se incanló .la  
P o l ida .

T e n e m o s  motivos para saber que  
a lgunos  de los com prom e t idos  de M a ­
drid realizan toda clase de gesi iones  
para q.ue se destruyan  sus f ichas.
' i X l l E l l A  E S P A Ñ A  solicita que. ser 
aclare con absoluta d iafanidad este 
a s u n to .■ T énga se  én  cuenta  que  ^  trd-

laha de orgauizar un verdadero efcr- 
cilo de asesinos encargado de oprimir  
hriilalmcnle al pueblo, a las órdenes  
del Borbón y  de sus lugartenicnlcs.  
A n id o ,  Sales v Albiriana.

((Se eslableci' rá de piuJilo a pueblo 
un e(|-uilihrio de fuerzas r|ue, relacio­
nándolos  a lodos ellos on el ejercicio 
de sim recíprocos derechos,  hará, cesar 
los métodos  de violencia de guerra  
y .‘-bnK'trrá, a los jioderes ci\’iles el jui ­
cio de sus  diferencia'-^.»

X'oi.XEY.

Los di  ̂ («La Con((uisla tlcl Iv'-ratlo» 
(o del Eslablo),  decían en el núm ero  
del día i i de abril, víspera de las clec 
eiones munic ipales ( su b ray am os  nos ­

o t r o s )  :

(«C'ontra eiiial(|uiera de l o s 'd o s  b a n ­
dos  que  tr iunfe l iu 'haremos.  1 lov nos 
j iersigue Ja  .Monaiapiía. M a ñ a n a  n t ) S  

persegu i rá  igual el imbécil  Estado re­
publicano que Se prepara.))

y  el díc'i i<S de abril ,  ya' p r o c l a m a ­
da la Repúb l ica  :

(«Xo ncci s i tamos violentar  lo má'-- 
m ín im o nues t ras  ideas ni rec'lificar el 
[U'ograma polít ico soc'ial (¡ue di-fen- 
th’mos para' ded icar  un elogio y  un 
aplauso al régimen republicano.))

¿ Lb ? ¿ Dné  dicen ustedes,  lectores ? 
¿ C ó m o  llama eso : desverg i ien /a  

(' estuiiidez '?
Xosolros  creemos (iiie las dos ('oSa?í 

al m ism o tiempo.

¡ Out '  cosa más e.x' raña ! ’ :
Todavía no se ha declaratlo r e p u ­

bl icano don Pedro  Sá inz  R od r íg iuv ,  
ex asambleístt i  de P r im o  th* Rivera,  
bcrengi ie r is ta  luego y, por  liliimo, es 
d e c i r ,  po r  prmn'l imo, .secutiz ti-* 
Cambó.

Di.bé dar.se prisa a visi tar  a los mi 
nis'.ros republ icanos  v ofrecerse ,.i 
ellos p:ira todo lo (]ue gtist n m andar ,  
('orno ya  han hecho vSíingrí'miz, .Mon 
tesinos,  Z ancada  'y otros d igno^ va 
roñes.  :

Kn la lev d e  Im pren ta  se ort lena 
cjtie cuando  en un periódico se pubti-

í

La-fiesta-del trabajó^en casa-del- ‘«sinr trabajo»,'por MasícteJ
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que una información, comentario o 
noticia falsa, el periódico queda obli­
gado a rectificarla, publicando la rec- 
^licación en el mismo lugar de plana 
en (pie se insertó el yerro.

A si la falsedad se conu'lií) cons- 
rieniemen'e y o.'asidiu) perjuicio la ter­
cero, el periódico (pieda sujeto a san 
ción piñal.

Ahora bien; ese cascajo de <(A B C» 
escribe lodos los días la mentira de 
llamar S .  .\ f.  el R e y  al fugitivo Al 
fonso (a Alfonso el Arrojado), S .  M .  la 
R e in a  a la mujer del Alfonso, S u s  A l -  
tesas a las hijas c hijos de la ex reai 
familia, etc.

¿ No es todo esto una falsedad cons­
ciente y manifiesta? ¿ Y  no causa el 
perjuicio de producir náuseas a los 
españoles decentes?

Entonces... No .sabemos a (pié se 
aguarda para castigar romo merece a 
e.se diario, órgano de la estulticia na­
cional.

A de la personal e intransferible del 
segundo marqués de Luca de Tena.

AVI R V HOY

Los nuevos republicanos
"i

Iil señor Giménez Caballero repli­
ca a Jm Libertad  e¡ suelto que n o s ­
otros recogimoá y que recordará el 
lector. .No queremos polemizar con el 
señor Giménez Caballero. ,Su actua­
ción en L a  Gaceta Literaria  primero 
y hasta hace po( 0 en el semanario  
lilofascista La  Conquista  del Estado,  
es de sobra conocida de todos.

Unicamente nos permitimos repro­
ducir unos fragmentos que bajo su 
firma publicó en L a  Conquis ta  del 
Estado  el .señor Giménez, hoy libe­
ral, .socialista, denujcrata y republica­
no, pocos días antes de proclamarse 
la República (el subrayado es nues­
tro) :

«¡Nacía de medias tintas! ¡A b a jo  
el ofensivo liberalismo  !

¡A l  liberal, al intelectual, no le per­
donarán nunca los que vienen !

n ú » V A

¡ N o  hay temor de que triunfen los 
reformistas, los constituyentes, los li­
berales, los b u rg u eses!

¡ Estamos ya de acuerdo los señori­
tos y los goff(js, los estudiantes y  la 
gente de la calle, para enfrentar a los 
guardias, símbolo de úna clase social 
(pie quiere mantenerse en ruinas!

¡ Vbva la mierda en que estamo.', 
m e tid o s ! . .

vSobre esta mierda ínfima y  humil­
de es sobre la que hay que edificar 
todo el nuevo templo. Porque esa mier­
da no lo es, sino c|ue es oro, es  un 
simulacro, es una falsa realidad, es la 
nueva sublimidad.

Y  quien no lo entienda así, que se 
inscriba en  el partido republicano ra­
dical socialista, por ejemplo.

 ̂O que se vaya,  con Alcalá  Zamora.  
Eiis decir, que se vaya  a la verdadera  
mierda, que no  es m ás  que mierda de 
verdad, m ierda burguesa  sin  disolver­
se ni pasten rizarse.

E. G I M E N E Z  C A B A L L E R O ).

A Y E R  Y  H O Y ,  p o r  F é l i x .

J •»T .1 [Ss :
i-.

"  i

*-■

I

El .Cristo, moderno, al nuevo .C irm eo> .-A g im  e\ volante, hermano, y  vamos a fecorrer «nuestro calvario..
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EDICIONES MORATA. «  MADRID
C I E N C I A S  S I O L O O l C A S

U N A  S E R I E  V A L I O S I S I M A  
Recientes adquisiciones en

Cirugía.
Fisiología.
Anatom ía.
Psiquiatría.
Neurología.
Bioquím ica.
Hem atología.
Bacteriología.
O ftalm ología.
Derm atología.
Psicopatología.
Patología g en era l.
M edicina Tropical.
Rayos X  y Radium.
Biología Experim entaL  
O bstetricia  y G inecología. 
Enferm edades de los nlffos. 
M edicina, C lín ica, Laboratorio  y T e ­

rapéutica.
Volúm enes encuadernados,prim orosa­
m ente editados y con profusión de g ra ­

bados en color y en negro.

I
Compre V. este libro magnífico

A L I C I O  G A R C I T O R A L

L A  R U T A

D E

M A R C E L I N O  D O M I N G O

I N D I C E
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P R E C I O :  5  p e s e t a s .

ACABA DE APARECER 

i D I C C I O N A R I O

A L E M Á N -  E S P A Ñ O L
TERminOLOBIA DE CIENCIAS fflEDICAS, QUimiCAS, ETC.

P o r D. JOSE W. NAKE, intérprete Jurado de Madrid, 
en coiaboraeión técn ica  con ios seAores: doctor 
GARRIDO, d e  la Facultad de Medicina da Granada 
y Dr. QUINTANA, Asistente al servicio del dodtor

MARAÑON

Esta m oderna obra, muy com ­

pleta, contiene unos 2 5  0 0 0  

tecnicism os alem anes con sus 

correspondientes significados  

en español. No debe fa lta r en 

su biblioteca, pues interesa a 

todos los Sres. M édicos, Q u í­

m icos y Traductores que con- 

sultán obras alem anas.
e

Impresión clara a dos columnas. 
Encuadernado en tela. 

PRECIO: PESETAS 20.

VOLUMENI8 QUE INTEGRAN LA SERIE

MONOGRAFIAS PRACTICAS
I. a .  a .  M UÑOYerro.—Proj^Vax/s de las principales enfermedades Infec- 

'losas infantiles.
E. A. SÁINZ DE Aja .—Indicaciones de los Bismúticos y Mercuriales en el

Tratamiento de la Sífilis.
], BOXJKKAIB . — Embarazo ectópico. Diagnóstico y Tratamiento.
J. G O Y A N E S .-ar«á '/a  del Tiroides.
A. HINOJAR.—£ /  problema del tratamiento en la estenosis de las vias 

aéreas.
0 .  M a r a ñ ó n ,—Soére los accidentes graves de la enfermedad de Addison

y su probable patogenia.
J. MOURIZ.—D/o^násWco serológico de la Tuberculosis.
L. O l iv a r e s .— orientaciones sobre el tratamiento de las Heridas.
1. SÁNCHEZ COWS A.-Significación clínica y  valor diagnóstico de la Hema-

turla.
J. SANCHEZ CO\lSA.—Síndromes ganglionares de origen venéreo. 
?.S\ClUA.—Formas clínicas afines y diferenciales de la Tuberculosis y 

la Stmis.
J. TORREBLAÑCO.-/?Mt}n y  embarazo.
M. U b e d a  Sa 'RACHAQA.—A lgunas ideas generales sobre la Insuficiencia 

circulatoria y  su tratamiento.
F. VlOUERAS.— Tratamiento quirúrgico de la Tuberculosis pulmonar. 
I. DE LA V i l l a . —fsp a c /o s  pelvianos.
J Jim énez D íaz . Concepto de la insuficiencia hepática. 
j .  CODINA.- Evolución terapéutica de la tabercuios¡is pulmonar.
]. V a ld é S  LAlAKA.-Tubercttiosts de tos niños.
J. VALDÉS L am b ea .—Tuberculosis de los viejos.
E. M a te o  M ila n o .—Estado actual de la terapéutica quirúrgica de la pa­

rálisis infantil.
J . SANCHIZ BAN Ü S.-¿ospseudoí»«/i»arM .
J .  BmARANO.—Pro///flx /s , tratamiento y  estado actual de la lepra en 

España.
A CASAtiOy A.—El problema de la rotura quirúrgica de las vias biliares.

.
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■  , I
I Al Servicio de la Justicia I Francia, el D ictador y el Moro

La Orgía Aurea de la Dictadura por L. de Anniñán

I
t '
I

I

I

’ f>^r  Q. Saldaffa

. 1

Al Servicio de la H istoria
Bosquejo Histórico de la Dictadura 

por G abriel Maura G am azo

I----------
■ L ibertad y  A utoridad

por M arcelino D om in go

I
Al Servicio de la República I

por A lejan d ro  L erroux ”

I
I

Al Servicio del Derecho Penal
Diatriba del Código gubernativo .

por Luis J im én ez d e A sú a  |

I ensayos de Revolución |

Al Servicio de España
p or J. S á n ch ez  G uerra

c a — — ______________

r •

Al Servicio del Socialismo
p or Ju lián  B este ir o

Al Servicio de la  Raza
por G regorio  M araffón

,  A ' S e - i c i .  de I .  PaW a
I p or V íctor P rad eraI

L a r u t a  d e  MaTcelirio D o- I

■ mingo ■
p or A lic io  G arcitoral

I
p or A lic io  G arcitoral

;■ \ V ■ -i' • ' '
: ; y.'j'. - o! • i -

Al Servicio do la P lebe
por Ju lio  S en ad or

Al Servicio de la  D octrina

?
r'l

i  Al Servicio de la  Concienc/a ■  Servicio de
C iudadana I Constitucionalú* ■  V

k .
p or A . A gu ilera  A ijo n a por M. d e  B urgos y  M aso

V rtr’. ' F v " - . . .

IZO n n

■J.
IMPRENTA 8U C .  P. P E Ñ A  C R U Z ,  P IZ A R U O , l 6 .  MADRID
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